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se negociarían la impunidad haciendo traición á la ciudad y entregán­
dola , mientras que permaneciendo unidos y conservando la esperanza, 
podrían conseguir la victoria, seguridad que Milciades solo era el que 
podía prometer, estando tan instruido en la táctica de los persas como 
en la de la Grecia misma. Calimaco convencido hizo marchar el ejér­
cito hácia Maratón, en donde Milciades, el dia que le toco mandar, 
presenté batalla á los persas. Los atenienses llevaban consigo todas las 
fuerzas de Platea, pequeiia república de Beoda que se liabia puesto 
bajo su protección en su guerra con los tebanos, y  desde entonces 
habian sido sus mas fieles aliados. Las fuerzas aliadas ascenderían co­
mo á unos 14000 hombres de infanteria de línea con casi otro tan­
to número de ligera. E l ejército persa se calculaba de unos 100,000 
hombres.

La infanteria enemiga solo era buena para combatir á pie firme, 
pero era inferior á la griega por cuanto no estaba tan bien armada 
ni tenia- tanta solidez en su formación. E l resto de sus infantes so­
lo era temible por su destreza en lanzar piedras y  saetas, aunque 
su caballería era numerosa y  escelente. E l sitio del combate fue per­
fectamente elegido por los atenienses. En las alturas, su falange pe­
sada no habría podido guardar su formación, y  habría tenido que 
sufrir mucho de los flecheros contrarios: en la llanura , habria sido 
sofocada por el número, y  destruida indubitalulamente sin poderse vol­
ver á reunir á causa de la caballería enemiga. Pero en la estrecha lla­
nura de Maratón, el terreno facilitaba los movimientos de la falan­
g e , mientras su pequeña estension inutilizaba las evoluciones de la 
caballería enemiga, obligando á los contrarios á recibirla de frente 
sin poder flanquearla ni cortarla. A  pesar de lo reducido del terre­
no , Milciades no pudo conseguir igualar su frente con el del ene­
m igo, sino debilitando alguna parte de su línea. Por lo que, aligero 
su centro y  reforzó sus alas, y  para evitar todo encuentro con la 
caballería y  flecheros, en cuanto fuese posible, ordenó á sus tropas 
que se encaminasen corriendo al encuentro del enemigo para pelear 
cuerpo á cuerpo. E l choque fué obstinado. E l centro de los persas 
rompió el de los atenienses y  lo persigió largo trecho; pero el resto 
fué destrozado por las alas de los atenienses que, abandonando á los 
ya vencidos, cargaron contra los vencedores de su centro, y  dieron 
fin al combate persiguiendo al desordenado ejército hasta sus traspor­
tes. Los invasores pues, perdieron siete buques y  6400 hombres, 
mientras los atenienses y  los de Platea solo perdieron 19 2 ,  aunque 
entre ellos se cuenta el Polemarco Calimaco, con oíros muchos emi­
nentes gefes.

La flota persa se puso á la vela inmediatamente para Atenas, es­
perando sorprenderla durante la ausencia de sus defensores; pero M il­
ciades previniendo su designio, hizo una marcha precipitada y  lle­
gó á Atenas antes que se descubriesen las velas del enemigo. Los' iií-
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vasores tuvieron que regresar á Asia con los solos prisioneros de Efe- 
tria, que fueron mandados á Susa. Darío les había tenido siempre la 
mayor animosidad por el incendio de Sardis, pero cuando los tuvo 
á su disposición los trató con la mayor consideración y  humanidad. 
Los estableció, insiguiendo su carácter en colonia, en uno de sus 
propios estados, en donde fueron muy distinguidos en lo sucesivo 
particularmente por su lenguage heleno.

Los atenienses habían pedido ausilio de los lacedemonios cuando 
cayó Eretria, el que fue' concedido por el Senado, pero por causa 
de cierta prevención supersticiosa, las tropas no pudieron emprender 
su marcha hasta que hubo pasado el plenilunio. Entonces se puso en 
movimiento una fuerza de 2000 hombres, que caminó con tal cele­
ridad para reparar en lo posible la lentitud con que había procedi­
do el gobierno por la indicada causa, que llegaron á la Atica d los 
tres dias de marcha. Sin embargo, la batalla ya había sido dada, 
pero quisieron llegar hasta Maratón para ver los despojos del campo 
de batalla, después de lo cual se volvieron haciendo los debidos elo­
gios al valor de los atenienses que fueron los primeros en atajar el 
curso no interrumpido de las victorias de la Persia. Herodoto obser­
va que los atenienses fueron los primeros que emplearon la practica 
de correr contra el enemigo, y  los primeros que hicieron frente á 
la destreza de los Medas, pues hasta entonces este nombre solo ha­
bía sido el terror de la Grecia^

Mileiades se elevó entonces al mas alto grado de popularidad e 
influencia, de modo, que habiendo pedido una flota de setenta na­
ves sin espresar para que objeto, sino que traería grandes riquezas, 
le fue concedida al punto por el pueblo. La condujo pues á la is­
la de Paros bajo pretesto de castigar á sus habitantes por haber au- 
siliado, aunque forzadamente á ios persas; pero en la realidad pa­
ra vengarse de cierta injuria personal. Les intimó á su llegada que 
pagasen cien talentos si querían quedar impunes, pero los de Paros 
reusaron semejante pago, se apercibieron á la defensa, y  en un en­
cuentro para forzar la ciudad, fue herido Mileiades y  se vio obli­
gado á retirar el eje'rcito. A  su regreso fue puesto en cobsejo de guer­
ra por acusación de Xaníipo, sugeto de la primera consideración, poí­
no haber cumplido su promesa. Su herida no le permitió defenderse, 
pero fue llevado á la asamblea en una litera, mientras sus amigos 
se esforzaban en defenderlo, recordando principalmente sus recientes 
servicios. Esta memoria, junto con la compasión que escitó la situa­
ción en que se encontraba, prevaleció en el ánimo del pueblo, que 
lo absolvió de la pena capital, pero fue' multado en cincuenta talen­
tos, que ascenderán á unos 60000 duros. Este ilustre personage mu­
rió poco después de resultas de su herida, y  su hijo Cimon satisfi­
zo la espresada multa.

Ha habido muchos que han citado este acontecimiento de Mil-
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ciades, aunque con poca razón, como un ejemplo de ingratitud de 
parte de los atenienses, siendo asi que lo mas reprensible que se ad­
vierte en la conducta de estos en esta ocasión, solo puede escusarse 
por un esceso de confianza y  gratitud, como es el haber concedido 
tan á ciegas un armamento como el citado, á un hombre, que aun­
que con todo el crédito de eminente general, no había dado gran­
des pruebas de probidad y  moderación. Su tentativa contra Paros 
fue un abuso atroz de la autoridad que egercia, para satisfacer una 
venganza propia: nada habría sido tan injusto como haber dejado im­
pune un hecho semejante, aunque se puede creer que el resentimien­
to de los atenienses, no tanto fue escitado por la iniquidad cometi­
da , como por no haber conseguido las ventajas ofrecidas. Por lo que 
hace á la imposición á que fue condenado, atendiendo á las estraor- 
dinarias riquezas de Cirnon; mas bien fue una forma que un casti­
go , pudiendo asegurarse que Milciades se librá de mayor castigo, co­
mo merecía su conducta, á favor de la gratitud y  compasión de los 
atenienses.

La animosidad de Darío contra los atenienses subid de punto cuan­
do supo la derrota de su ejército en Maratón. Asi pues, ordeno un 
nuevo armamento para formar un ejército mas numeroso destinado a 
la conquista de Grecia, y  por el espacio de tres años toda el Asia 
estuvo en movimiento á causa de los preparativos bélicos. Pero afor­
tunadamente para la especie humana, generalmente hay un cierto lí­
mite de engrandecimiento para los imperios que lo han alcanzado por 
conquista, fuera del cual se destruyen por si mismos, formando va­
rios fragmentos del todo; o se debilitan por falta de poder estable 
que alcance á las provincias distantes. Los sucesores áe Darío espe- 
rimentaron esta verdad. Sus ejércitos, aunque constasen en su mayor 
ndmero de individuos que solo atendiesen á su deber, no estaban es- 
centos de la rebelión, y  ademas los gobernadores de las provincias se 
consideraban bastante capaces por lo remoto de sus puntos y  por la 
magnitud de sus mandos, á conducirse mas bien como príncipes in­
dependientes que como individuos subordinados á un común Señor. 
E l primer síntoma de que el imperio habia alcanzado el punto de gran­
deza de que acabamos de hablar, fue la revolución de Egipto que acon­
teció á los cuatro años después de la batalla de Maratón, y  distrajo 
la atención de Darío de la conquista de la Grecia que se habia pro­
puesto. Cuando estaba preparándose para los dos objetos vinieron á es­
torbarle las contensiones de sus hijos Artabazano, el mayor, y  Xerxes, 
el primero que le habia nacido de Atosa, hija de C iro , desde que 
habia subido al trono. Después de algunas dilaciones ocasionadas por 
la indecisión, se declaró á favor de Xerxes, muriendo al fin sin ha­
ber completado los preparativos contra ninguno de los enemigos de 
que hemos hablado.

Xerxes, que sucedió á Dario, redujo á todo el Egipto á la obe-
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diencia al segundo año de sn reinado, y  entonces resolvió seguir el 
plan de la invasión de la Grecia. Los que principalmente lo deter­
minaron á ella fueron Mardonio y  los refugiados griegos, en particu­
lar los pisistratidas. Los preparativos duraron cuatro años, al fin de 
los cuales se puso en marcha para el Helesponto con un ejército que 
constaba de gentes de toda el Asia desde las fronteras de la India 
hasta las costas del Mediterráneo. Se construyó un puente de barcas 
á través del Helesponto, empresa difícil á causa de la anchura del es­
trecho y  de la rapidez de la corriente, el cual habiendo sido roto 
por una tempestad , Xerxes, según refiere Iierodoto, en la locura de 
su vano poder, mandó que los artífices fuesen condenados á muerte y 
el mar azotado por haber desobedecido á su Señor: se construyó de 
nuevo y  pasó el ejército empleando siete dias y siete noches. La in­
fantería se calculad 1.700,000 hombres, y  la caballería á 80,000. 
Algún tiempo antes, para evitar la navegación peligrosa al rededor 
del promontorio de Atos, en donde había sido arruinada la flota de 
Mardonio, se construyó un canal á través del istmo que une el espre- 
sado monte con la tierra firm e, obra cuyo enorme trabajo y  dis­
pendio no correspondía á su utilidad; por lo que se creyó que había 
sido hecha para ostentar principalmente el poder de Xerxes, y  para 
conservar su memoria.

E l ejército se adelantó sin encontrar resistencia, por la Tracia y  
la Macedonia. Se mandaba á todas las ciudades griegas que tuviesen 
preparado un banquete del modo mas esplendido, cuyo estipendio ar­
ruinó á muchas de ellas. La flota siguió la costa de la bahía Ter- 
maica, en donde se reunió con las fuerzas de tierra, y  mientras se 
hizo alto en dicho punto, fueron regresando los Heraldos que Xerxes 
había mandado á todas las ciudades griegas pidiendo tierra y  agua. 
Entre los pueblos que las ofrecieron, las mas considerables fueron los 
tesalios y los tebanos con todos los beocios, escepto Tespia y  Pla­
tea. Por lo que hace á Esparta y  Atenas, no se enviaron mensage- 
ros, por haber sido muertos de Ja manera que se ha dicho los que 
había mandado Darío. La espiacion de este crimen dio motivo á un 
ejemplo estraordinario de patriotismo. Habiéndose publicado en Es­
parta que era necesario que alguno muriese para salvar la república, 
Espertias y  Baulis, dos ilustres personages, se ofrecieron en sacri­
ficio, y  en consecuencia fueron entregados á los persas. A su llegada, 
se les hicieron muchas ofertas de la mayor importancia por si que­
rían entrar en el servicio del r e y , pero habiéndolo reusado, y  sien - 
do conducidos á presencia de aquel, declararon que venían solamen­
te para satisfacer en nombre de Lacedeinonia el asesinato de los men- 
sageros. Xerxes les contestó que aunque los lacedemonios habian ro­
to las leyes mas sagradas de nación á nación, no pretendía imitar 
la crueldad que aborrecía, ni por consiguiente quitar la vida á dos 
hombres cualesquiera que fuesen, en satisfacción de un crimen. co-
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metido por los individuos del gobierno á que pertenecían; por lo 
que los despacho de contado, y  estos regresaron á Esparta sin lesión.

Los estados griegos que habían reusado la sumisión se encontra­
ban en esta coyuntura en las mayores alarmas; por lo que los atenien­
ses consultaron el oráculo de Delfos, que les dio una respuesta del 
todo amenazadora y  terrible, en vista de lo cual mandaron otra vez 
por mas favorable contestación, pero la que recibieron fue' ambigua, 
y  entre otras cosas se les decía que cuando todo fuese destruido, po­
drían salvarse con los muros de madera. Algunos creyeron que el orá­
culo hablaba del Acrópolis que antiguamente había tenido una pali­
zada, y otros de sus naves. Temistocles acababa de ser nombrado 
otro de los gefes en Atenas. Cuando se propuso que se repartiesen 
diez dragmas, moneda de plata del valor de una peseta, á cada ciu­
dadano, del producto de las minas de plata del Laurium; Temis­
tocles se opuso, convenciendo á la asamblea que aquellas sumas se 
empleasen en la construcción de buques para la guerra que tenian 
entonces con Egina. Estos estaban ya concluidos, y en esta ocasión 
instá á sus conciudadanos á que se construyesen en mayor námero, 
manifestándoles que debían esperar su salud de su numerosa fuerza na­
val , y la adopción de este consejo salvó la Grecia. Con la reunión de 
los diputados de las ciudades que habían reusado la sumisión al ejér­
cito invasor, se efectuó una reconciliación general, olvidando todo 
resentimiento, particularmente los de Atenas y  los de Egina. En se­
guida se mandaron dos embajadas, una á Argos pidiendo la concur­
rencia á la guerra común, que fue reusada, sea por temor ó por 
celos con Esparta; y  la otra á Gelon, rey de Siracusa en Sicilia en­
tonces quizás el mayor potentado de Grecia.

Gelon era de una noble familia de Gela, colonia de Rodas es­
tablecida en Sicilia. Había servido en la guardia de Hipócrates de 
G ela, que conquistó muchas ciudades vecinas, y  había alcanzado los 
mas elevados destinos por sus relevantes pruebas de talento y  pericia 
militar. Gelon quedó de tutor de los hijos de Hipócrates que mu­
rió en una batalla, y  so pretesto de cuidar de los intereses de los 
espresados, se aseguró el mando para sí mismo. Después de esto, ha­
biendo sido espulsados de Siracusa algunos hacendados poderosos por 
su partido contrario, Gelon emprendió el restablecerlos. Es muy pro­
bable que había adquirido el mayor crédito asi por su equidad y  
moderación como por su habilidad, porque el pueblo de Siracusa con­
vino á su arribo en que el mismo terminase las diferencias entre los 
partidos y  se quedase con el supremo mando de él. Por lo que aban­
donó el gobierno de Gela y  se empleó en acrecentar el poder de Si­
racusa, aunque sus medidas son tenidas al presente por violentas en 
sumo grado. Trasportó á Siracusa toda la población de Camarina y 
mas de la mitad de la de Gela, y  habiendo obligado á rendirse á 
los megarenses de Sicilia, hizo ciudadanos de Siracusa á los ricos ja
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poderosos que liabian sido los autores de la guerra, y  el resto de los 
entregados fueron vendidos como esclavos , con la espresa condición 
que debían ser es portados de la isla. Aunque estos no lo aborrecían 
ni esperaban el mal trato que se les hizo, sin embargo parece que 
Gelon era enemigo de la democracia por inclinación y  por política, 
y  probablemente no fue' de parecer de introducir en la ciudad per­
sonas que por poco que ganasen en fuerza o en riqueza, optarían á 
la igualdad como ciudadanos, y  podrían introducir en ella las semi­
llas de la disencion con motivo de las antiguas enemistades con 
los suyos. Este parece el mas verosímil de los motivos que le sugi­
rieron tal medida, aunque la mas injusta y  cruel, y  que forma el 
mas negro horron en la memoria de un personage como Gelon, cu­
ya administración fue, generalmente hablando, diestramente conducida, 
y  á lo menos, aunque no fuese mas que por política, se calificó de 
suave y  benéfica.

Por lo demas Siracusa prosperó sobre manera bajo su gobierno, 
de modo que cuando llegaron los embajadores á pedir su ausilio con­
tra la invasión de los persas, ofreció 200 triremes y  20,000 hom­
bres de infantería y  2000 caballos, sin contar los flecheros, hondo- 
ros etc. Sin embargo pidió el mando de las fuerzas confederadas y 
moderó después su pretensión, pidiendo solo que se le confiriese el 
mando de mar ó de tierra, quedando el otro para los lacedemonios, 
pero sus proposiciones fueron desatendidas; por lo que no entró en 
la liga.

Los íesalios estaban dispuestos á unirse á la confederación de la 
Grecia con tal que su territorio fuese defendido, y  habiéndose man­
dado á la espresacla una fuerza de 10,000 hombres, se reunió á ella 
su poderosa caballería; pero los gefes griegos no considerándose capa­
ces de defender sus muchos pasos, se retiraron hacia los distritos me­
ridionales , con lo que los tesalios no solo abandonaron la confede­
ración , sino que se sometieron al invasor y lo sirvieron con la ma­
yor actividad. Los griegos eligieron pues por defensa el paso estre­
cho de Termopilas, única salida transitable al Sur de la Tesalia, en 
donde se colocaron como 5000 hombres de tropas regulares manda­
das por Leónidas, rey de Esparta, hermano de Cleomenes, con el 
objeto de defender el paso, Ínterin se verificaba la llegada de toda 
la fuerza reunida de los diferentes estados que la componían; mien­
tras la flota combinada, compuesta de 271 triremes sin contar los 
buques menores, se reunia en la rada vecina de Artemisa en Eubea. 
Los persas dieron diferentes ataques para forzar el paso, pero siem­
pre fueron rechazados con grande carnicería, la estrechez del paso 
no permitiéndoles el que pudiesen aprovecharse de su mayor núme­
ro , esponie'ndose sin defensa ni huida, á la superior pericia y  firme­
za de los griegos y  á la irresistible carga de su pesada falange.

Al fin no faltó quien ensenó á Xerxes un paso, por el cual po-
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dian conducirse las tropas rodeando la montana, por lo que envió 
un fuerte destacamento que atacó i  los griegos por retaguardia, mien­
tras todo su ejército se adelantaba de frente, asegurando de este mo­
do la destrucción de los defensores de dicho paso. íTa no era posi­
ble detener al enemigo. Cualquiera otro habría juzgado inútil sacri­
ficar su vida y  la de sus soldados en donde no podía obtenerse nin­
guna ventaja militar digna del hecho estraordinario; pero Leónidas 
previó que el mayor peligro que amenazaba á la Grecia consistía en 
el terror ocasionado por la desigualdad de fuerzas, el cual podría su­
gerir a cada estado en particular un medio de salvación , abandonan­
do la causa común, ó á lo menos á desatender la defensa, general 
para acudir á la parcial de su propio territorio. Nada era tan á pro­
pósito para desviar- este sugerimiento como el entusiasmo que escita- 
ria un relevante ejemplo de patriotismo , sacrificándose por la causa 
común; y  su resolución se hallaba fortificada por un oráculo que ha­
bía declarado que Esparta ó su rey debían perecer. Asi pues, des­
pachando el resto de su fuerza para que sirviese á la patria en don­
de el destino les deparase mejores esperanzas, se quedó con I03 tres­
cientos espartanos que iban con él. Los tespios en número de 700, 
acaso toda la fuerza de su pequeña república, declararon que esta­
ban resueltos á seguir su misma suerte, y  se quedó ademas con 400 
tebanos contra su disposición, como en rehenes de la dudosa con­
fianza de sus paisanos. Esta fuerza podía tal vez considerarse dupla 
contando los esclavos y  helólas armados á la ligera, que sin embargo 
valian poco en comparación de los verdaderamente soldados. Con esta 
pequeña fuerza se adelantaron los griegos al encuentro del enemigo 
peleando como hombres cuyo solo objeto era vender sus vidas lo mas 
caramente posible: asi fué que hicieron una horrible carnicería, llevan­
do la ventaja basta que el destacamento persa atacó su retaguardia: 
entonces se retiraron á la cumbre de una colina desde donde soste­
nían el combate peleando con sus espadas cuando hubieron perdi­
do ó roto sus lanzas, y  finalmente con las manos y  con los dientes 
en defecto de las últimas , basta que todos los espartanos y  tespios 
perecieron basta el último. Los tebanos se liabian quedado pelean­
do para proteger la retirada á la cumbre de la colina, pero se Ten­
dieron en seguida en cuerpo. Esta es seguramense la sola ocasión en 
que el pequeño estado de Tespia se hizo visible en la historia, y  sien­
do asi que ya Tebas era poderosa y  floreciente y al mismo tiempo 
uno de los estados predominantes de la Grecia , podia haber da­
do todos sus ensangrentados laureles por este solo hecho ó sacrificio 
patriótico de parte de los tespios.

Cuando la flota persa fué avistada desde Artemisa, la mayor par­
te alarmados á vista de su numerosa fuerza , fueron de opinión de 
retirarse, pero los cúbeos, no sin grandes penas, empleando todo gé­
nero de súplicas y  de. ofertas,, pudieron prevalecer en hacerlos que-
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dar. Temistoeles, general de la flota ateniense, recibió treinta ta­
lentos de Eubea que repartid con los gefes espartanos y  corintios. F i­
nalmente se libraron tres combates sin ningún resultado decisivo, aun­
que llevaron casi siempre la ventaja; y  los atenienses que habían su­
plido 12 7  naves de las 2 7 1 ,  añadieron después 53 mas, llevando 
siempre la mejor parte en cada combate. La flota de Xerxes, que ha­
bía sufrido ya bastante al otro lado del Pelion en Tesalia , fue des­
baratada de nuevo por una tempestad. Pero los griegos habiendo sa­
bido la derrota de Termopilas, se retiraron, y  los persas tomaron po­
sesión de Eubea sin la menor resistencia. Temistocles antes de aban­
donar la isla erigid monumentos con inscripciones en todos los para- 
ges de recalada quejándose de la conducta de los jonios, por asistir 
á los invasores de su madre patria, y  amonestándoles á desertar de los 
persas, d si posible no fuese, á desdeñar su servicio. Con esto espera­
ba poder influir en la conducta de los jonios, o á lo menos, hacer­
los sospechosos, quitando de todos modos al enemigo el servicio efec­
tivo de una parte importante de su fuerza naval.

Los focenses se deciaron contra Xerxes, principalmente por su 
odio á los tesalios, y el ejército persa adelantándose por su provin­
cia con los tesalios por guias, talo el pais á sangre y fuego has­
ta que llego á la Beoeia, en donde fué recibido como en pais ami­
go. Un destacamento salid para Delfos principalmente para apoderar­
se de las inmensas riquezas de su templo. Los delfios alarmados á su 
aprocsimacion consultaron el oráculo para saber que era lo que de- 
bia hacerse con los sagrados tesoros; y  respondió que no se tocasen, 
pues el dios sabría cuidar su propiedad: asi pues enviaron á sus hi­
jos y  mugeres á la Acaya y  se refugiaron en las alturas del Parna­
so y  en lo que se llamaba la caverna Coricia. Los persas al aproc- 
simarse fueron acometidos por una violenta tempestad, cayéndoles en­
cima las rocas de las montanas prdcsimas, de modo que hallándose en 
la mayor consternación, salieron los delfios completando su derrota 
y  persiguiéndolos hasta Beoeia, ocasionándoles incalculable pérdida. 
Acerca de este acontecimiento se contaron muchos prodigios que no 
es del caso entretenernos en referir.

E l espíritu del consejo de Lacedemonia era muy diverso del que 
había inspirado á Leónidas. En lugar de adelantarse hácia las fron­
teras de la Beoeia para protejer á los aliados, trataron solo de for­
tificar el istmo, con esperanza de preservarse en caso que todo lo 
demas fuese presa del invasor. Si los atenienses hubiesen obrado con 
igual egoísmo y poca previsión, la Grecia habría sido enteramente 
esclavizada. Si bien es verdad que repulsaron la primera invasión, 
esta era demasiado poderosa, y  no habiendo otro camino de salvar 
la ciudad, podían haber hecho una paz particular. Los griegos, sin 
la escuadra ateniense que componia mas de la mitad de la total reu­
nida, no habrían podido hacer frente á la enemiga, ó bien no ha-



GRECIA. 6l
brian podido continuar la defensa del istmo, dispersándose las tro­
pas , y  replegándose cada una al estado particular de que depen­
día, no encontrándose suficientes para contrarrestar á los persas en 
el campo; o las ciudades habrían sido sucesivamente tomadas por 
la flota asiática, puesto que la mayor parte de sus moradores se ha­
llaban ausentes. Pero los atenienses cuando previeron que si sus alia­
dos los abandonaban, no podrían defender su ciudad, ni conservar­
la sino por la sumisión, resolvieron desde luego abandonarla. La flo­
ta pues, paso de Artemisa á Salamina con el objeto de verificar el 
abandono indicado, trasportando á dicho punto, á Trecena y  á Egi- 
na á sus familias y  esclavos, conservando á todos los que se halla­
ron útiles para el servicio de la escuadra: sin embargo, algunos se que­
daron en Atenas, particularmente las personas de estado indigente, que 
no podían encontrar medio de subsistir en pais estraño, y  algunos 
otros que concibieron que por las murallas de madera, de que ha­
blo el oráculo, debía entenderse el Acrópolis. Los persas finalmente 
se adelantaron hácia Atenas, habiendo quemado á Tespia y  Platea: en­
traron lnego en la primera, pero los pocos atenienses que se halla­
ban encerrados en el Acrópolis hicieron la mas obstinada defensa, de­
sechando cuantos ofrecimientos les hicieron los pisistratidas para obli­
garlos á rendirse: al fin la ciudadela fue tomada no sin mucha d i­
ficultad , y  quemada después, pasando á cuchillo á cuantos se halla­
ban dentro.

Esta noticia alarmo de tal modo á los griegos de todas partes 
que estaban reunidos en Salamina, que muchos de los gefes estaban 
para retirarse sin esperar otra resolución, mientras los demas tuvie­
ron un consejo de guerra, en que se resolvió retirarse al istmo, y  
esperar allí al enemigo. Al punto que Temistocles se retiraba á su 
hordo, se encontró con Mnesifilo, oficial ateniense, el cual asi que se 
enteró de la resolución del consejo, le manifestó con la mayor vehe­
mencia que si se adoptaba semejante determinación, no había reme­
dio para la Grecia, porque si se permitía á los aliados el que se 
retirasen de aquel punto, no se conseguiría volverlos á reunir, dis­
persándose cada uno á sus puntos respectivos. Este pensamiento pa­
reció tan justo á Temistocles que le hizo volver á avistarse con Eu- 
ribiades, general espartano que mandaba en gefe, lo cual hizo con 
tal eficacia, y  anadió tales observaciones á las del oficial ateniense, 
que volvió á reunirse el consejo. Entonces pues, instó á los gefes á 
que se quedasen, tanto por la ventaja que les ofrecía el estrecho de 
Salamina, menor de lo que necesitaban los enemigos para manejar su 
flota con presteza; cuanto porque por este medio conservarian Megara, 
Salamina, y  Egina con las familias atenienses refugiadas en dichos pun­
tos. Pero viendo que se hallaban renitentes en seguir tan saludable 
parecer, espuso que si los sentimientos y los intereses de los atenien­
ses merecían tan poca consideración, después de cuanto habían hecho,

9
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se verían precisados á abandonar la confederación, y  que llevando í  
sus familias en su bordo, marcharían en busca de nuevo estableci­
miento. Esta amenaza hizo el efecto que era de esperar y  se resol­
vió permanecer en dicho punto; pero al acercarse el enemigo , los 
espartanos manifestaron la mayor ansia por marchar á atender á la 
defensa de su propio territorio, por lo que Temistocles con el obje­
to de prevenir las desgracias que preveía, y  en parte también con el 
doble objeto, propio de su carácter, de asegurarse, en caso de una 
derrota, cierta consideración con el conquistador, mandó un aviso á 
los enemigos de la huida que meditaban los griegos, aconsejándoles 
que ocupasen los dos estreñios del estrecho situado entre Salamina 
y la tierra firme.

Aristides era un personage ateniense de singular fama por su gran­
de integridad. En asuntos de política había estado siempre en opo­
sición con Temistocles, por cuya influencia había sido condenado ai 
ostracismo, especie de destierro temporal, cuya palabra significa con­
cha , en la cual se escribían los votos: pero semejante pena no supo­
nía delito, ni ocasionaba infamia, pues era solamente como una me­
dida de precaución para mantener el gobierno democrático contra la 
escesiva influencia ó popularidad de toda ciudadano, de cualquier mo­
do que las hubiese adquirido. E l solo motivo que podía haber ofre­
cido Aristides para hacerse temer ó considerarse peligroso, era la uni­
versal reverencia que inspiraban sus virtudes: pero á pesar de- esto, 
estas mismas fueron las que le ocasionaron el destierro, ecsigido de 
un pueblo tan celoso como el ateniense por su intrigante y  poco es­
crupuloso adversario. Se encontraba en Egina cuando supo que los 
persas iban á tomar las salidas del estrecho, por lo que, se puso al 
momento en marcha para Salamina, y llamando á Temistocles que 
se hallaba á la sazón en el consejo, en donde se ventilaba todavía la 
determinación de abandonar el punto, le participó lo ocurrido. Mu­
chos de los gefes no querían dar crédito á semejante noticia hasta 
que fue confirmada por un barco de Teños que se había desertado 
del enemigo, y  siendo imposible evadirse, se dispusieron todos al 
combate. Temistocles había instruido á su división y  había mejora­
do su táctica. Cada trireme estaba armado de un fuerte garfio que 
salía de la proa, y su principal efecto era herir sobre uno de 
los costados del barco enemigo, haciendo que quedase desnivela­
do su movimiento por los remos que le inutilizaba. Lo mas común 
era aferrarse los barcos y  verificar el abordage, de modo que la ac­
ción debía haberse terminado por las tropas embarcadas; pero Temis­
tocles ensenó á los atenienses á saberse prevaler de la ligereza de sus 
barcos, y para aligerarlos mas, despidió parte de la dotación de tro­
pa que les correspondía. Por la mañana se adelantaron los persas 
contando con sus superiores fuerzas, no sintiendo otro anelo que el 
de evitar que les escapase el enemigo: sus velas pasaban de mil, mien-
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tras que las de los griegos solo llegaban á 378 , de las cuales las 180 
eran atenienses. Todo el ejército persa con Xerxes á la cabeza esta­
ba estendido en la costa para presenciar el combate. La acción se 
principié con la llegada de un buque de Egina, á quien perseguían 
los persas. Los griegos se adelantaron para defenderlo, pero al lle­
gar frente por frente se esperimentaron ciertos movimientos de temor 
á presencia de tanta multitud de naves enemigas, que la mayor par­
te de los capitanes empezaron á retroceder, escepto Aminias, capitán 
ateniense, hermano de Esquilo el poeta, que también se distinguió 
en esta jornada, el cual se adelantó empujando y  aferrando un bu­
que fenicio, y  entonces los demas se adelantaron para ir en su au- 
silio y se dio principio al combate, empezando los atenienses a obrar, 
según dicen sus historiadores. Los de Egina disputaron después la glo­
ria de haber dado principio al combate, pretensión no del todo in­
verosímil ni indiferente á la reclamación de los atenienses, si supo­
nemos que la galera de Egina, cuando apretada por los enemigos, pu­
do la primera volver contra los mismos que la perseguían al salir 
los atenienses á socorrerla. Ambos casos fueron largamente contendi­
dos por los griegos, y  los de Egina anadian una maravilla á su de­
cisión , pues decían que en el mas crítico momento de indecisión, se 
les apareció una figura de muger en el aire, y  que se oyó una voz, 
la que percibieron todos, que les grito ,, ¡Hasta cuando huiréis en 
oprobio vuestro!”  E l ataque de los griegos fue duro y  ordenado, á 
pesar de su indecisión, mientras que en la armada persa la presun­
ción había engendrado el descuido, y  este la confusión. Asi es, que 
á nesar de la enorme disparidad de fuerzas, los griegos salieron com­
pletamente victoriosos, quedando derrotadas las fuerzas enemigas. En 
esta jornada los de Egina fueron considerados como dignos del pri­
mer premio, y  los atenienses del segundo (A . J .  C. 480.)

La destrucción de la armada llenó á Xerxes de pavor y  desa­
liento , lo que le ocasionó el mas vehemente anhelo de ponerse en 
salvo, abandonando una guerra que empezaba á hacerse ardua y ' pe­
ligrosa. Mardonio conoció que oiria con gusto cualquiera proposición 
que le facilitase su retirada. Sabia ademas que sin armada, la guer- 
ga se haria interminable, en cuyo caso, tan numeroso ejército, no se­
ria mas que un embarazo por la dificultad que habría en mantener­
lo : por otra parte, su ambición lo alagaba con la idea de poderse 
llamar algún dia conquistador de la Grecia; mientras temia ademas 
que si se volvía con el rey, se podría ver sujeto á los cargos por 
el mal suceso de la espedieion que el mismo había aconsejado: asi 
pues, propuso á Xerxes el que regresase a Asia con el cuerpo de 
ejército, dejándole 300000 hombres de las mejores tropas para com­
pletar la conquista. Xerxes accedió, y  habiéndose retirado el ejer­
cito á la Eeocia, Mardonio hizo su elección, y acompañando des­
pués al rey hasta Tesalia, se despidió de é l , quedándose á invernar 
en dicha provincia y en la de Macedonia.
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El resto de la ñota persa fue perseguido hasta la isla de Andros, 

en el mar Egeo, y  Temistocles propuso continuar yén dolos al alcan­
ce hasta el Helesponto, y  cortar el puente ; pero Euribiades se le 
opuso, manifestando que era peligroso ecsasperar al enemigo que aca­
so podría tentar nuevo combate y  salir vencedor; por lo que Temis­
tocles persuadid á los atenienses que habían sido los que mas de­
cididamente estaban por perseguir á los fugitivos, que era necesario 
desistir de su deseo, y  sacando partido de esta contingencia para ase­
gurarse un refugio en Persia, en caso de destierro, envió un con­
fidente al re y , informándole del plan que se había formado, y  que 
solo el por la amistad que le profesaba liabia conseguido revocar. La 
flota griega entonces se dirigid á las islas que se habían confederado 
con el invasor, para hacerles pagar crecidas contribuciones, abusando 
Temistocles del poder que le daba su mucha fuerza naval, y  la ad­
miración que se había conciliado por su pericia y servicios, pues ecsi- 
gio grandes cantidades de muchas de las islas espresadas, como precio 
de su mediación para detener la venganza de los confederados. La 
flota de los persas, á quienes quedaban todavía 300 velas con las de 
los jonios, se estacionó en Samos para impedir la sublevación de la Jo- 
nia. Los griegos se volvieron á Egina, en donde habiendo recibido 
embajadores que solicitaban su asistencia para libertar á la Jonia, sa­
lieron al punto, aunque 110 pasaron de Délos, temiendo acercarse mas 
á los confines del Asia, pues entendieron que los persas debian ha­
cerlo hacia el interior de Grecia.

Cuando Mardonio se separó del re y , dió el mando de 60000 hom­
bres á Ártabazo, para proteger la retirada; el cual habiendo acom­
pañado al rey hasta el Helesponto, regresó y  emprendió la rendición 
de Palena, península en la costa de Macedonia, que se había suble­
vado al saber la derrota de Salainina y  la retirada de Xerxes. Co­
mo el mar se había retirado y  había dejado en seco un trecho con­
siderable , se determinó á pasar por e'l, pero este creció de repente 
y  ocasionó la pérdida de mucha parte de sus tropas, por lo que se vio 
obligado á continuar su marcha con el resto del ejercito hacia Tesalia, 
en donde se hallaba Mardonio.

En la primavera, la primera tentativa de Mardonio fué ver co­
mo podría separar á los atenienses de la confederación, de la cual 
eran el alma por su vigor y espíritu patriótico. Imaginó que si po­
día atraerlos á su partido, los persas recobrarían desde luego el im­
perio de los mares, con lo que pudiendo atacar separadamente por 
mar á cada ciudad, no seria fácil que se les pudiese reunir ninguna 
fuerza capaz de resistirles. Asi pues, confirió el cargo de embajador 
á Alejandro, rey de Macedonia que estaba en relaciones intimas con 
los atenienses, y  le dió plenos poderes para que les ofreciese la in­
dependencia y  la amistad del re y , con la circunstancia de volver á 
edificar sus templos, la restauración de su territorio y  la adición de
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cualquier otro que deseasen obtener. E l poder de la Persia, las 
recientes desgracias de Atenas, la probabilidad de que en cualquier 
otra invasión serian los primeros contra quienes se dirigiría el rigor 
de la guerra, la propia esperiencia de lo poco que podian contar con 
los aliados del Peloponeso, por su propia timidez, eran todas consi­
deraciones que probablemente deberian inclinar el ánimo de los ate­
nienses á aceptar tan ventajosas proposiciones. Los lacedemonios se alar­
maron al momento que llegaron á entender el contenido de este men­
eare ; por lo que enviaron sus embajadores á Atenas, recordándoles 
que ellos eran la principal causa de la guerra, ecsoitandoles a ser 
fieles á la libertad de la Grecia, y  ofreciéndoles en consideración á 
la destrucción que habia sufrido su territorio, mantener en el Pelo­
poneso durante la guerra, á sus familias y  aun á los esclavos que 
no fuesen útiles para la guerra. La contestación que los atenienses 
dieron á Alejandro fuá una firme pero moderada recusación, y  á los 
lacedemonios una declaración de que estaban resueltos a continuar la 
guerra, y  esto á gastos y  espensas propias, sin ser onerosos á nin­
gún pueblo, y  al fin suplicaron á los mismos que se dispusiesen pa­
ra marchar á la Beocia, para impedir que Atenas no fuese de nue­
vo presa del invasor.

Mardonio luego que oyó la contestación de los atenienses se en­
caminó en derechura á Atenas. Los atenienses se mantuvieron en la 
ciudad mientras tuvieron esperanza de que podrían llegar los alia­
dos , pero asi que Mardonio hubo llegado á Beocia, viendo que Ies 
socorros que esperaban estaban todavia demasiado lejos, se encamina­
ron á Sala-mina, dejando desierta la ciudad, que ocupó al punto M ar­
donio , enviándoles otro mensage con las mismas proposiciones ame rist­
res. A pesar de cuan ingratamente eran atendidos los servicias de sos 
atenienses, estos fueron, sin embargo los mas fieles á la CRURa — -
Grecia. La única persona que se aventuró á admitir las propc-skríeoes 
de los persas fue el consejero Licidas, y es doloroso espresar que ra­
ras veces es posible escitar á todo un pueblo á los hechas de un he­
roico sacrificio por la patria5 que por el contrario, altera sin ñ -  
guna sugestión violenta para dispertar su licencia, indignad® á &  .sa­
la sospecha de traición, sin escuchar la voz de la human»!®;! <& á 1®  
menos la de la justicia, la frenética multitud apedreó ¿ Liadas y  te 
dio la muerte; y  las mugeres en toda su muchedumbre % sht ser Ma­
madas, asaltaron la casa del desgraciado, e hicieran 1© « i s a ®  «sa 
su muger y  sus hijos. Sin- embargo se respetó el derecha «te gestee* 
en esta ocasión, pues el enviado fue despedido sin daite dige®©. Ba 
seguida enviaron sus diputados á Esparta para quejarse de Stt W -  
sion en mandarles el socorro debido, recordándoles las ofertas ste ■HEar-- 
donio, y amenazándoles de que si no trataban de asistirlos, 
rarian atender á. su salud por sí solos. Los lacedemonios m  haWfee© 
celebrando las fiestas de- Baco, una de sus mas grande* ftslivtda4 t«.
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anuales, y  al mismo tiempo estaban acabando la fortificación del ist­
mo. Los embajadores dieron sus quejas á los eforos, pero la contes­
tación se diferia de un dia para otro. ,, No sé , dice Herodoto, por­
que razón se hallaron tan ansiosos los lacedemonios á fin de que los 
atenienses no escuchasen las ofertas de los medas, cuando Alejandro 
llegó á Atenas, y ahora no hacían de esta el menor caso: quizás 
porque ahora tenían fortificado el istmo, y  se creían no necesitar 
el ausilio de los ateniense, en lugar que cuando Alejandro fuá i  la 
A tica, sus murallas no estaban concluidas, y tenían el mayor temor 
de la aprocsimacion de los persas.”  Al décimo d ia, en fin , se hizo 
entender á los eforos que toda su fortificación seria inútil para la de­
fensa del Peloponeso, si el enemigo conseguía la flota ateniense, con 
lo que nadie se le podría oponer á que trasportase su ejército. E l 
pensamiento llenó de terror á los eforos, y  el temor hizo lo que no 
pudieron la justicia y el honor: aquella misma noche fueron despa­
chados 5000 espartanos, y  cuando por la mañana siguiente, los em­
bajadores fueron á renovar sus amargas quejas, se les dijo que el so­
corro estalla ya en marcha.

Informado Mardonio por los argivos que secretamente estaban en 
sus intereses, que los lacedemonios se habían puesto en movimiento, 
retiró su ejército á Beocia con el intento de no comprometer el com­
bate cerca de Tebas, sino en pais mas llano, en donde pudiese hacer 
uso de su caballería. Antes de salir de Atenas hizo quemar y demoler 
lo que quedaba de la ciudad: los atenienses volvieron á pasar el mar 
desde Salamina, y  habiéndose reunido con el ejército confederado en 
Eleusis, se adelantaron juntos hasta Eretria en las fronteras de la Beo- 
cía, tomando posición al pie del monte Citeron. Las tropas pesadas 
del ejército griego ascendían á 38000 hombres, de los cuales los 10000 
eran lacedemonios, y de estos, los 5000 eran de Esparta, los cuales 
llevaban siete criados helotas cada uno, armados á la ligera. Los de­
mas individuos del ejército no llevaban mas que un criado, cado uno 
armado también á la ligera. Ademas de dicho número había 1800 
tespios armados á la ligera, último residuo de aquel pequeño esta­
do , pues toda su infantería pesada había perecido en Termopilas, y  
los que quedaban eran ciudadanos pobres que no podían sufragarse 
el gasto de equipo y  armamento, ni manutención en la guerra. E l 
número total pues del ejército era como de unos 110 0 0 0  hombres, 
mandado por Pausanias, general espartano, que era primo y  tutor de 
Pleistarco, rey presuntivo y  de menor edad, hijo de Leónidas. La 
fuerza de los atenienses en número de 8000 hombres estaba mandada 
por Aristides. E l ejército de Mardonio se componía de 300000 hom­
bres con cerca de 50000 griegos ausiliares.

E l primer ataque lo dio la caballería persa que recorría el cam­
po en pequeños escuadrones, disparando sus saetas, y  retirándose in­
comodando á los griegos impunemente. Los megarenses que se ha-
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liaban situados en lo mas espuesto de la línea, mandaron á Pausanias di­
ciendo que no podían guardar por mas tiempo la formación, sino se les 
reforzaba; por lo que el general mandó allá 300 atenienses volunta­
rios con el espresado objeto, los cuales se llevaron algunos flecheros, 
servicio que los atenienses liacian con una destreza y fruto poco co­
munes; asi es que á poco de su llegada al punto, fue herido el ca­
ballo de Masistio, general de la caballería persa, quedando desmon­
tado y muerto, á vista de lo cual toda la caballería enemiga se 
echó sobre los atenienses, que empezaron á retirar hasta que todo el 
ejercito encaminándose á socorrerlos llegó oportunamente y  la recha­
zó con terrible carnicería. E l ejército griego se alentó sobre manera 
con el feliz suceso de esta acción, pero siendo poco favorable la po­
sición que tenia por falta de agua, resolvió entrar en el territorio de 
Platea. Al llegar al campo, se sucitó una controversia entre los de 
Tegea sobre cual de las dos divisiones había de ocupar el puesto de 
honor que era el de la izquierda de la línea; pero los gefes ate­
nienses evitaron el que se llegase á un mal estremo con su lau­
dable moderación, y  sin abandonar su derecho declararon que to­
marían el sitio que les señalasen los lacedemonios: estos decidieron 
en su favor é hicieron pasar á los otros al ala opuesta, al lado de 
ellos mismos.

Mardonio, siguiendo el consejo de los tebanos, formó su ejército 
en frente del de los confederados, colocando á los persas en frente de 
los lacedemonios y  de los de Tegea: á los beocios y  demas griegos 
que estaban á su servicio en frente de los atenienses, y  á los medas 
y  restos de asiáticos del centro de los griegos. Los aruspiccs ó adi­
vinos de cada ejército predecían la victoria al que recibiese el ata­
que , complaciendo probablemente la política de los gefes; pues ca­
da ejercito quería sacar ventaja de la posición que mantenía. Diez 
dias sê  pasaron en inacción, escepto que la caballería persa salia á me­
nudo a incomodar el campo griego y  á interceptarle sus convoyes, 
hasta que al cabo impaciente Mardonio, convocó el consejo de guer­
r a , y  se resolvió, contra el parecer de Artabazo, á librar el ataque al 
uia siguiente. Por la noche Alejandro de Macedonia salió á caballo 
solo y  secretamente, se llegó al campamento ateniense, y  dio noti­
cia á sus gefes de la resolución que se había tomado en el campo 
persa. 1

Informado Pausanias de lo ocurrido por los atenienses , propuso 
cambiar el orden de batalla, disponiendo que los atenienses quedasen 
enfrente de los persas, de cuyo modo de pelear solo ellos estaban en­
terados , y  en su lugar se colocaron los lacedemonios para hacer fren­
te á los beocios y demás griegos al servicio persa. Al romper el dia, 
el campo griego empezó á practicar lo dispuesto, lo que visto por 
Mardonio, dio orden en su campo para hacer igual mudanza en sus 
tropas, por lo que desistieron los lacedemonios de variar el orden pri-
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mitivo, viendo que el enemigo había adivinado su intento. Mardonio 
envió un parlamento reprochándoles su temor y  al punto dio prin­
cipio á la acción con su caballería que molestaba duramente á los 
griegos, y  llenaron de lodo y  arena el manantial de donde estos se 
provehian de agua. Los griegos vieron entonces cuanto iban á sufrir 
no solo por los ataques de la caballería, sino también por la falta 
de agua y  provisiones, por quedar interceptados los comboyes; por 
Jo que resolvieron esperar la noche para retirarse mas cerca de Pla­
tea , que abundaba en agua y  cuyo terreno era menos favorable á la 
caballería: en consecuencia, el ejército se puso en movimiento al caer 
la noche, pero las tropas del centro se hallaban tan desalentadas por 
lo que habían sufrido de los ataques de la caballería enemiga, que 
en lugar de dirigirse á la posición que les estaba demarcada, se me­
tieron en Platea. Quedaron pues los ioooo laeedemonios y los 1500  
de Tegea que guarnecian el ala derecha, y  los 8000 atenienses que 
componían la izquierda con los 600 de Platea que eran los mismos 
que los acompañaban , y  que habían llevado su celo á tal punto, que 
aunque era pueblo no marítimo, ayudo á equipar y tripular á la es­
cuadra ateniense en Artemisa. Incluyendo los armados á la ligera , el 
número de griegos que guardé el campo fue de 80000 hombres, 53 
mil laeedemonios y  de Tegea, y  17000 atenienses y  de Platea. La 
marcha de los primeros fué retardada por la obstinación de Amon- 
fareto, gefe espartano, que tomando el movimiento por una vergon­
zosa huida, se reuso mucho tiempo á seguir. E l dia empezaba ya 
á clarear, y  los laeedemonios para preservarse de la caballería, se­
guían las laderas del Citeron. Los atenienses que ya estaban en ca­
mino y  esperaban la reunión de aquellos, se habían dirigido por la 
llanura. Mardonio viendo lo que se creía huida de los griegos, se lle­
né de gozo, y  despaché inmediatamente á los persas en su alcance, 
siguiendo los demas asiáticos en desorden creyéndose ya vencedores. 
Los laeedemonios viendo venir la caballería, mandaron por el ausi- 
lio de los atenienses, encareciéndoles que si no podían reunirseles, les 
enviasen á lo menos los flecheros; pero mientras los atenienses se dis­
ponían á hacer lo que se les pedia, se vieron atacados por los grie­
gos que se hallaban al servicio persa.

La batalla estaba ya trabada por entrambas partes. Los persas pe­
leaban con el mayor esfuerzo, pero ni su valor ni su escesivo nú­
mero pudo compensar su inferioridad en armas y en disciplina, por 
lo que fueron al fin desbaratados con estraordinaria carnicería, en la 
que fué muerto el mismo Mardonio. Las demas tropas asiáticas em­
prendieron la fuga luego que vieron la derrota de los persas. Mu­
chas de las tropas griegas al servicio enemigo que atacaban á los ate­
nienses , se hallaban remisas en verificar los ataques, como que ha­
cían un servicio verdaderamente forzado, pero los beocios que for­
maban el cuerpo principal estaban celosos del buen écsito de Mar-
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donio, y  pelearon con el mayor calor, de modo que costo mucho á 
los atenienses el poderlos derrotar; pero al fin cedieron y  se enca­
minaron á guarecerse á Tebas, y los asiáticos á su campo atrin­
cherado , cuya fuga fue protegida por la caballería asi asiática como 
beocia. Luego que las tropas del centro del ejército griego que se 
habían refugiado en Platea, supieron que sus amigos habían salido 
victoriosos, salieron apresurados y  en desorden, corriendo por el cam­
po ; lo cual visto por una división de caballería tebana, les dio una 
carga, con la que fueron desbaratados, perdiendo un considerable nú­
mero de gente.

Los fugitivos del ejército enemigo, que se refugiaron á su cam­
po , tuvieron lugar de cerrar las entradas y  guarnecerlas para resis­
tir á los ataques de los lacedemonios y  tegeos, los cuales poco dies­
tros en el asalto de fortificaciones, dieron lugar á que los de den­
tro del campo se defendiesen con acierto, hasta que llegaron los ate­
nienses , que prácticos en el modo de dirigir semejantes ataques , se 
abrieron al punto paso; y  como el ánimo de los griegos se hallaba 
irritado hasta lo sumo por los grandes infortunios que habian sufri­
do , y  por el peligro que les había amenazado; no dieron cuartel 
á nadie. De los 300000 hombres, con que se quedo Mardonio, Ar- 
tabazo pudo salvar solo 40000 que se llevo consigo luego que vio 
la derrota de los persas, pero de los demas no llegaron á 3000 los 
que sobrevivieron á la batalla y consiguiente carnicería. El ánimo se 
estremece con tan lamentable destrucción, aun en medio de la satis­
facción que causa el contemplar la independencia conseguida á tan 
duras penas por un pueblo heroico, que luchaba justamente contra la 
mas inicua agresión. Seria digno de desear que cuando una nación 
ultrajada se halla en el momento de la venganza, recordase la com­
pasión , y  considerase cuan inútil es la sangre que se derrama, pe­
ro aunque tanta magnanimidad puede inspirarse por la razón y  por 
los sentimientos religiosos, á un individuo solo, no puede esperarse 
de un cuerpo de hombres engreídos con la victoria, y  ardiendo con 
toda la fiereza de la pasión engendrada necesariamente en las san­
grientas refriegas, por justas que sean, en que tan eminente es el 
peligro de la vida. Pocas victorias podrán contarse esentas de la man­
cha de inútil carnicería, aun en aquellas en que no toman parte si­
no los que llevan las armas por profesión, y  sin que les acompañe 
el rencor determinado contra un individuo particular. Los atenienses 
vieron arder sus casas y  miraron á sus familias repentinamente espatria- 
das en presa á todos los infortunios subsiguientes, viendo correr la 
sangre del infeliz que no apresuraba sus pasos en tan funesta emi­
gración : los otros griegos, sino sufrieron tantas calamidades, corrían 
el mas eminente peligro de sufrirlas á su vez por un enemigo encar­
nizado , cuya conducta en la guerra era no perdonar; asi no fue es­
trado ni tan digno de reprensión como en otro» casos el que los per-
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sas hallasen una venganza que ellos mismos habian provocado con sus 
escesivas crueldades.

Artabazo llegó á Bizancio con seguridad, desde donde se dirigió 
a Asia, pero con bastante pérdida, asi por las cargas que le daban 
los tracios, como por el cansancio y por el hambre. En el entre­
tanto , el ejército griego marchó contra Tebas y  obligó á sus habi­
tantes a entregar a los autores de su defección por la causa común, 
los cuales fueron remitidos á Corinto, y  allí ajusticiados.

E l mismo dia que se verificó la batalla de Platea se dio otra im­
portante en Asia. Los Samios habían enviado sus mensageros secreta­
mente á la escuadra griega que se hallaba en Délos, para que pa­
sase á la Jonia, asegurando á sus gefes que las fuerzas de los per­
sas eran inferiores, y  que los jonios estaban dispuestos á sublevarse. 
Los griegos se pusieron pues en marcha, y  conociéndose los persas 
poco capaces de resistirles, despidieron á los buques fenicios, y  lle­
vando los otros al promontorio de Micala, cerca de M ileto, en don­
de se hallaba campado su ejército, los sacaron en seco, cosa bastan­
te fácil atendiendo á que los barcos antiguos no eran enormes, y  
los circumbalaron con parapetos. El gefe de los griegos era Leotyqui- 
das, personage de una de las familias reales de Esparta. A su lle­
gada renovó con doble intento la estratagema de Temistocles en Ar­
temisia. Caminando por todo lo largo de la costa, mandó esparcir pro­
clamas á los jonios y  hacerlas publicar por sus heraldos, recordán­
doles que los griegos se hallaban comprometidos en aquella guerra 
por su libertad. Los persas no miraban á los samios con entera con­
fianza, porque habian rescatado á algunos prisioneros atenienses, cuyo 
recelo habiéndose acrecentado á causa de las proclamas espresadas, los 
desarmaron y  enviaron á los milesios á guardar los pasos, so pre­
testo de quererse aprovechar de su conocimiento en el terreno, pe­
ro con el verdadero fin de alejarlos del campo. Los atenienses ade­
lantándose por lo largo de la costa, empezáronla acción seguidos de 
los corintios y de los de Trecena y  Siciona. Después de un obsti- 
tinado combate, hicieron huir al enemigo á su campo, á donde lo 
persiguieron forzando las entradas, en vista de lo cual la masa del 
ejército se puso en fuga, haciendo toda la resistencia los persas so­
los. Hasta entonces no pudieron llegar los lacedemonios por causa del 
mal terreno. Los samios, aunque desarmados, viendo que la victoria 
se declaraba por los griegos, hicieron cuanto pudieron en su favor, cu­
yo ejemplo siguieron los demas jonios , pasándose á los referidos. 
Los milesios que habian sido enviados á guarnecer los pasos, retro­
cedieron y cargaron á los fugitivos haciendo de ellos la mayor car- 
niceria, con lo que toda la Jonia se sublevó sacudiendo el yugo per­
sa. La flota griega se dirigió á Samos, en donde se tuvo un consejo 
acerca el destino de aquel pais, que no podía preservarse por sí solo, y  
cuya defensa era un enorme peso para los griegos. Los lacedemonios
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propusieron llevarse á los habitantes y  establecerlos en los dominios
de los que habían seguido el partido del invasor, pero los atenienses re­
pugnaron en que se verificase la desolación de la Jonia, celosos de que 
nadie interviniese en sus colonias; y  cuan1 lo instaron para que estos fue­
sen admitidos en la confederación, los lacedemonios no opusieron el ma­
yor obstáculo, por lo que, los de Sainos, de Scio y  otros isleños que 
se habían reunido á la armada, fueron admitidos.

La flota en seguida se dirigid al Helesponto para destruir el puen­
te , pero lo encontraron ya roto, por lo que Leotyquidas con los de­
mas buques del Peloponeso se retiro, y  los atenienses se quedaron á 
formar el sitio de Sestos, en donde se habían reunido los persas de 
todas las ciudades del Quersoneso. E l sitio se continuó hasta que los 
persas llegaron al último término por el hambre, por lo que, empren­
dieron la fuga de noche, en la cual muchos fueron muertos o hechos 
prisioneros. Los atenienses habiendo limipiado el Quersoneso de ene­
migos , se volvieron á Atica.

Inmediatamente después de la batalla de Platea el pueblo de Ate­
nas empezó á reunir sus familias y  á reedificar la ciudad y  sus mu­
rallas. Los celos que escitaron á Esparta el poder y  el espíritu pú­
blico que los atenienses habian desplegado, eran mucho mayores que 
los sentimientos de gratitud que debían haberles inspirado sus gran­
des hechos y  sus largos padecimientos por la causa común: asi fue 
que los espartanos enviaron al momento una embajada á Atenas, p i­
diendo no solo que cesasen de fortificar la ciudad, sino que demo­
liesen todas las murallas de las demas ciudades que estaban fuera del 
Peloponeso; á fin de que si se verificaba otra invasión , el enemigo 
no tuviese plaza fuerte en donde sentar sus reales, como había hecho 
en esta en Tebas. No se ocultaba á la previsión de los atenienses 
que si condecendian con lo que se les ecsigia, quedaban sujetos pa­
ra siempre á los lacedemonios, pero que al mismo tiempo era pe­
ligroso contestar con una denegación absoluta, puesto que atendien­
do á la pasada conducta de aquellos, había poco que fiar en que 
la gratitud sofocase jamas lo que les sugerían los celos y  la ambición; 
por otra parte era en vano esperar que la fuerza militar de Ate­
nas , siempre inferior á la de los lacedemonios, y  en aquella sazón 
considerablemente disminuida por el grande número de habitantes 
ausentes y  empleados en la flota, pudiese hacer frente á seme­
jante enemigo sin ausilio de sus murallas. En este apuro Temisto- 
cles aconsejó á los vecinos que lo primero que debía hacerse era 
despachar á los embajadores y  redoblar en seguida todos sus esfuer­
zos para levantar sus murallas con la mayor celeridad, empleando 
en este trabajo á hombres, mugeres y  niños, y  que se diputase una 
embajada para ir á responder á los lacedemonios, en la que el mis­
mo fuese nombrado, y  que en este caso se pondría inmediatamente 
en marcha, quedándose sus colegas de embajada hasta qne las mu-
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rallas llegasen á suficiente altura para servir á su defensa. En conse­
cuencia pues habiendo sido admitido su plan, marcho al punto á 
Esparta, en donde procuro diferir la audiencia, alegando que aguar­
daba a sus colegas que debían llegar de un momento á otro, ma­
ravillándose de su retardo: pero cuando llegaron algunas noticias de 
que las murallas de Atenas iban adelante, se disculpó con los ma­
gistrados suplicándoles que no diesen crédito á rumores vagos, sino 
que mandasen personas idóneas para informarse de la verdad: los ma­
gistrados lo hicieron efectivamente, y  al propio tiempo Temistocles 
escribió secretamente á los atenienses que detuviesen á los enviados, 
pero con la menor violencia posible, hasta que él y  sus colegas es­
tuviesen de vuelta. A poco tiempo recibió Temistocles aviso de que 
las murallas se hallaban á la altura necesaria, y  entonces declaró á 
los lacedemonios que Atenas se encontraba suficientemente fortificada, 
y  que de aquel dia en adelante, si los lacedemonios ó sus aliados 
tenían algo que proponer, deberían hacerlo, teniendo en considera­
ción que se dirigían á un estado que sabia pesar los intereses del bien 
común y  los suyos propios; que cuando fué tenido por indispensa­
ble abandonar su ciudad, los atenienses lo liabian verificado sin es­
perar la sugestión de nadie: que en las deliberaciones de la confe­
deración habían manifestado tanta justicia y  rectitud como el que 
mas; que actualmente tenían jior lo mas acertado, tanto para el bien 
común, como para el propio, el que su ciudad fuese fortificada, pues­
to que quedaría inefectiva la igualdad y  la libertad con que se de- 
bia proceder en los altercados acerca los asuntos de la confederación, 
si se les privaba de los medios de mantenerse á un igual nivel de 
defensa que les afianzase hasta cierto grado su independencia y  se­
guridad. Los lacedemonios se sintieron secretamente mortificados al 
ver fallidos sus planes, y  mucho mas por lo manifiesta que se hacia 
la fealdad de su inútil tentativa; por lo que disimularon su descon­
tento , y  los embajadores de ambos estados se retiraron sin mas alter­
cados.

Al ano siguiente Pausanias habiendo sido nombrado gefe de la 
flota confederada, redujo á la mayor parte de la isla de Chipre, y 
encaminándose al Bosforo, sitió y tomó Bizancio que estaba en po1 
der de los persas: pero su espíritu estaba embriagado con la gloria 
y  el poder, y  aspiraba al dominio de la Grecia, aunque fuese bajo 
Ja protección de la corte de Persia. Favoreció la fuga de los prisio­
neros de Bizancio con los que escribió á Xerxes, pidiéndole á su hi­
ja en matrimonio, y  prometiéndole sujetar á la Grecia. Habiendo 
recibido contestación favorable, su orgullo se levantó de punto, con­
duciéndolo á obrar con tan inicua arrogancia como absurda política. 
Se vistió al uso de los medas tomando todos sus portes y costum­
bres, y  se creó una guardia ele egipcios y medas, tratando á los alia­
dos con una altanería y  severidad estravagante, en tanto que los jo--
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nios, que siempre habían preferido estar bajo las ordenes de los ate­
nienses sus allegados y  activos libertadores, en aquella sazón les ins­
taban á que tomasen el mando, aunque fuese á despecho del mismo 
Pausanias. En tal crisis fue' este llamado á Esparta para que se de­
fendiese del cargo de traición, y en el mismo momento toda la flo­
ta, escepto la del Peloponeso, se puso á las ordenes de la atenien­
se. En reemplazo de Pausanias fue nombrado Doréis, á quien los alia­
dos no quisieron recibir por gefe, por lo que se retiro' con su escua­
dra: los lacedemonios consintieron fácilmente en la resolución toma­
da , asi por lo tediosa que se hacia la guerra, como por el temor 
de que sus gefes no se dejasen corromper como Pausanias, olvidados 
de las leyes, y también para dejar á los atenienses la alternativa en 
el mando , con quienes se hallaban en la mayor harmonía. E l prin­
cipio del ascendiente de Atenas tuvo lugar en el año A. J .  C. 477.

Pausanias habiendo sido absuelto, aunque no repuesto en su des­
tino , salid sin mando alguno, suponiendo que deseaba presenciar las 
escenas de la guerra, pero con el verdadero intento de llevar ade­
lante sus convenios con la Persia. Pero habiendo los e'foros adquiri­
do nuevas informaciones, lo volvieron á llamar, á lo que no quiso 
substraerse, contando con sus riquezas y  amigos. Los datos eran su­
mamente convincentes, pero no había ninguna prueba legal para po­
derlo condenar, siendo un personage, dice el historiador, de primer 
rango y de la alta nobleza de Esparta, dando á entender que si hu­
biese sido un sugeto de baja esfera, habrían bastado menores prue­
bas : pero al fin se obtuvieron estas en 6u mayor latitud. Uno de sus 
esclavos encargado de llevar una carta á Persia, habiendo observado 
que ninguno de los enviados precedentes regresaba, entro' en sospe­
cha, y  habiendo abierto la carta, encontró que en ella se ordenaba 
su muerte, por lo que inmediatamente la presentd á los ¿foros, los 
cuales no satisfechos con tal prueba, combinaron un plan con el es­
clavo , por el cual oyeron por sí mismos la confirmación de la trai­
ción de la misma boca de Pausanias. Asi pues, inmediatamente re­
solvieron arrestarlo, pero habiendo sido advertido á tiempo, tomó re­
fugio en un edificio que pertenecía al templo de Minerva. La san­
tidad del lugar no les permitía forzarlo á salir , ni darle la muerte 
en é l , por lo que aparedaron las salidas y  lo dejaron perecer de ham­
bre , y  con todo aun no creyeron que con esta resolución habían que­
dado libres de delito ó sacrilegio.

Los lacedemonios enviaron diputados á Atenas declarando que Temis- 
todes se hallaba complicado en la causa de Pausanias, lo que no 
parece muy probable, aunque no sea del todo increible, si recorda­
mos su carácter intrigante, siendo posible que hubiese contemporiza­
do con los designios de Pausanias con el objeto de hacer su negocio, 
y  no con tanta reserva que no hubiese dado lugar á la sospecha. En 
aquella sazón se encontraba desterrado por el ostracismo y  perrna-
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necia en Argos, á donde se dirigieron los comisionados atenienses y 
lacedemonios para arrestarlo, pero se escapo luego que supo que ve­
nían con este objeto, y  paso á Coreira, desde donde fue trasportado 
al otro continente, pues los de aquel pais, si le tenían cierto grado 
de afección, no querían comprometerse protegiéndolo abiertamente; pe­
ro en cuantas partes busco refugio en otras tantas fue seguido por 
los enviados para arrestarlo, de modo que se vio obligado á entre­
garse á la generosidad de uno de sus enemigos, Admeto, rey de los 
molosos. Este se hallaba ausente, y  Temistocles se dirigid á la rei­
na , la que le enseno como había de hacer su súplica al re y , que era 
sentado en el hogar y  teniendo al hijo de aquel en los brazos: en 
efecto luego que llegó el r e y , le declaró quien era, y  le hizo su 
petición suplicándole que sí algo había hablado en la asamblea de los 
atenienses contra sus intereses, no le hiciese ningún cargo en su ac­
tual situación de desterrado ,, porque,”  añadió,”  su estado lo ponía 
ahora á la merced de cualquiera, privado de todo apoyo, pero que 
un noble y  generoso pecho como el suyo, solo emplearía su ven­
ganza con sus iguales, sin dejarse llevar de un resentimiento parti­
cular.”  E l rey se sintió enternecido y lo recibió con afectuosidad , y 
cuandos los enviados de Atenas y  Lacedemonia se lo requirieron, se 
negó á entregarlo, bien que no quiso atreverse á conservarlo á su la­
do. Temistocles deseaba pasar á Asia, y  Admeto lo hizo conducir á 
Pydna, puerto de Macedonia, y lo embarcó en un buque mercante 
que iba á salir para Jonia. Puestos en camino fueron arrojados por 
los vientos á la isla de Naxos, en donde una flotilla ateniense estaba 
bloqueando la ciudad ( A. J .  G. 466.) En tan inopinado contratiem­
po llamó al capitán del barco en que ib a , le declaró quien era, y  
le dijo que era imposible arribar á Naxos, y  le amenazó de que si 
era apresado, declararía á los atenienses que lo había tomado en su 
bordo enterado del riesgo que corría y  por el solo interes. Que el 
mejor medio era que nadie saltase en tierra, y  que si lo complacía, 
lo remuneraría con largueza. Convenido el capitán, el buque se man­
tuvo bordeando en alta mar por espacio de un dia y  una noche, que 
duró el mal tiempo, y  asi que lo tuvieron menos contrario se en­
caminaron á Efeso. A su llegada en Asia, Temistocles escribió una 
carta al rey que era entonces Artaxerxes, hijo y  sucesor de Xerxes, 
empezando de este modo ,, Yo, Temistocles, que he hecho mas daño 
á tu casa que todos los griegos juntos , cuando por mi deber tuve 
que repeler la invasión de tu padre, pero que le hice mayor bene­
ficio cuando me hallaba en libertad, y  su regreso se miraba en el 
mayor peligro, me encamino á tu presencia.”  Seguía después men­
cionándole el aviso que le dio antes de la batalla de Salamina de la 
huida meditada por los griegos, el proyecto de romper el puente, que 
oportunamente había podido estorvar, y  concluyó diciendo que esta­
ba dispuesto á hacerle los mas grandes servicios, hallándose desterrado
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de su patria por la amistad que había profesado siempre á su casa, 
y  que pasado un ano esplicaria el objeto de su venida. E l rey lo 
recibió favorablemente, y  habiendo empleado un año en instruirse 
en la lengua y  costumbres de los persas, marchó á Susa, en donde 
fue colmado de todo el favor real, tanto por su reputación y  talen­
to , como por la promesa que liabia hecho de reducir á la Grecia 
al dominio persa. Para su manutención se le destinaron las rentas de 
tres ciudades, viviendo en la mayor esplendidez hasta que enfermó 
y  murió, según algunos, y  según otros, habiéndose envenenado, cuan­
do Artaxerxes estaba preparando una nueva invasión contra la Gre­
cia , ya sea por la evidente imposibilidad de cumplir su palabra, ya 
por aversión que tuviese á cooperar á la esclavitud de su patria, y 
que él mismo liabia salvado. Se dice que mandó que sus despojos 
fuesen enterrados secretamente en Atica, pues las leyes prohibían el 
dar tierra al cadáver de ningún desterrado por traición. Dejó una 
reputación no rivalizada por lo que hace á las dotes que lo adorna­
ron; pronto, decidido, ecsacto en sus cálculos, fértil en recursos, 
sagaz en sus conjeturas, con una singular previsión de los buenos ó 
malos resultados de cualquier empresa, y  una elocuencia persuasiva 
para hacer prevalecer sus opiniones. Si á tantos recursos hubiese aña­
dido una limpia integridad, y  se hubiese desprendido de su natural 
doblez de intención, su fama habría sido mucho mas envidiable y  
sus últimos dias mas felices. Es verdad que su doble política le sir­
vió para procurarle tan esplendido asilo en Asia; pero si su conduc­
ta hubiese sido mas recta y  virtuosa, no habría sufrido el destierro 
en que acabó. En todo cuanto hizo por el bien de su patria, nun­
ca perdió de vista sacar un partido ventajoso, procurándose cierto fa­
vor con el enemigo, para, en caso necesario, correr mejor suerte que 
su patria. Cualesquiera que sean los servicios de un hombre semejan­
te , no merecerán jamas la menor confianza, y  por inocente cjue hu­
biese sido acerca la causa de Pausanias, su natural doblez dio lugar 
a que los cargos que se le hicieron fuesen fácilmente tenidos por 
ciertos.

Durante el período de la guerra que acabamos de describir, ocur­
rió otra no menos crítica con los establecimientos griegos de Sicilia. 
La colonia Fenicia que había fundado á Cartago en A frica, no me­
nos notable que su madre patria por sus empresas marítimas y  co­
merciales , empezaba á obtener cierto grado de poder m ilitar, al que 
nunca habia aspirado la misma Fenicia. Este nuevo estado poseia cier­
ta parte de la costa al norte de Sicilia, y  viendo que la Grecia no- 
podia proteger á sus establecimientos^ por la invasión verificada por 
los persas en su territorio, creyó ser la sazón mas oportuna aquella 
para posesionarse del todo. Asi pues, tomando pretesto de cierta de­
savenencia que tenia con Teron, rey de Agrigento, colonia de Gela, 
y  el estado mas poderoso de Sicilia, después de Siracusa, envió un-
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poderoso ejercito reforzado, según acostumbraban los cartagineses, con 
tropas mercenarias que se componían de muchas naciones bárbaras, 
y  ausiliados por la escuadra toscana mediante convenio. Gelon salid 
con la fuerza de Siracusa al socorro de Teron, dejando el mando de 
su flota a su hermano Hieron, el cual desbarato la escuadra reunida de 
Cartago y de Toscana, mientras al mismo tiempo el ejercito de aque­
llos fué completamente derrotado en Himera por los ejércitos de Si­
racusa y  Agrigento. Aseguran varios autores que la victoria de Ge- 
Ion tuvo lugar el mismo dia que ocurrid la de Salamina. En mu­
chos anos no volvieron los cartagineses á probar la conquista de Si­
cilia, pero no estamos bastante enterados de la historia de Cartago 
para esponer las razones de tal suspensión por parte de los cartagi­
neses que siempre ambicionaron la posesión de aquella isla. Poco des­
pués de este acontecimiento murió Gelon, cuya virtud y  populari­
dad se hacen visibles con lo ocurrido 13 0  anos después, cuando fué 
resuelto sacar todos los bustos de los reyes, y  fué esceptuado sola­
mente el suyo. Le sucedió Hieron, príncipe del mayor talento, y no­
table por la protección que dispenso á las letras. En el reinado si­
guiente, bajo su hermano Trasibulo, que es acusado de crueldad é 
injusticia, tuvo lugar una guerra civil que concluyó con el estable­
cimiento de la democracia en Siracusa,

CAPÍTULO QUINTO.

De la Grecia desde el establecimiento de Atenas en estado preponde­
rante , hasta el principio de la guerra del Peloponesa.

Siendo los atenienses reconocidos como gefes por los griegos del 
Asia y  de las islas, se dispusieron á organizar en debida forma la 
confederación. Aristides fué nombrado por común consentimiento para 
hacer el reparto, espresando cuanto debía contribuir cada ciudad en 
buques y en metálico para continuar la guerra; lo que ejecutó con 
la mas grande imparcialidad y  de modo que nadie disputó la justi­
cia con que hizo sus distribuciones. E l total de tributo anual as­
cendía á 460 talentos (506000 pesos fuertes.) Se nombraron emplea­
dos atenienses para la recaudación, llamados Iiellenotamios ó tesoreros 
de la Grecia. La tesorería común fué establecida en la isla de Dé­
los , en donde estaba situada la asamblea de diputados que dirigían las 
operaciones de la liga. El arreglo definitivo estaba dotado de una equi­
dad y moderación poco comunes en Grecia, y  muy opuestas á la 
conducta subsiguiente de Atenas, lo que puede atribuirse en parte 
á que el poder de Atenas no estaba au n del todo consolidado, de­
pendiendo considerablemente de la condecendencia de sus aliados, ó 
también de la sabiduría y  virtudes de algunos de los gefes que es­
taban egerciendo su autoridad, particularmente Aristides.
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La guerra fue llevada sucesivamente adelante contra los estados 

que todavía eran del partido de los persas, bajo la conducta de Ci- 
mon, hijo de Milciades: pero los aliados se cansaron de su duraci ón 
y muchos continuaron en pagar cierta cantidad de dinero en lugar 
de suministrar los buques que les estaban señalados: por lo que, los 
atenienses se vieron obligados á construir y á emplear mayor número 
de buquas, disminuyéndose los de los aliados. Los atenienses, vién­
dose los mas poderosos, se hicieron orgullosos, y mas duros en ec- 
sigir el servicio que se iba haciendo menos ,puntual. De aqui se ori­
ginaron varias guerras con los morosos, en las que saliendo siempre 
vencedores; la escuadra de la ciudad con que se disputaba, era to­
mada , y ecsigido mayor tributo, y como cada discusión c!e esta na­
turaleza daba mayor poder y  riqueza al estado preponderante , y dis­
minuía los recursos que podian ponerse á disposición de toda com­
binación entre los estados dependientes, de gefes de la liga , los ate­
nienses se hicieron los árbitros de sus aliados. El primer estado que 
se vio obligado á sucumbir, fue la isla de Naxos que se revoltd y 
fué sujetada por los referidos, cuyo acontecimiento tuvo lugar al duo­
décimo año de estar Atenas d la cabeza de la liga. A la campaña 
siguiente la confederación ateniense mandada por Cimon obtuvo dos 
grandes victorias en un mismo dia contra los persas, una por mar 
y  otra por tierra, en la embocadura del rio Eurimedon, en Pan- 
tilia. Algún tiempo después los atenienses tuvieron algunas desave­
nencias con los isleños de Tasos, acerca unas minas jque estaban en 
la costa opuesta de Tracia, y acerca los impuestos de los puertos de 
la misma región: después de una derrota por mar y  un sitio que 
duro tres anos, la ciudad se vid obligada á entregar sus buques, á 
destruir sus murallas y  á pagar un enorme tributo, renunciando la 
pretensión á los impuestos que dieron lugar á la guerra. (A . J .  C.
463-)

Los lacedemonios habiendo sido llamados para ausiliar á los de 
Tasos, se estaban disponiendo secretamente para invadir la Atica, pe­
rô  no pudieron verificarlo á causa de un terremoto, por el que que­
dé destruida gran parte de la ciudad de Esparta, en cuyas ruinas 
quedaron sepultadas 20000 personas. Los helotas que casi todos eran 
naturales griegos y  se componían principalmente de los antiguos me­
semos que fueron conquistados, unidos con los llamados perioicios, po­
pulacho de los arrabales y  contoimos de la ciudad, gente que aun­
que no esclava políticamente, podian considerarse tales por estar es- 
cluidos de todo cargo y  destino en el gobierno, obligados á tener 
una ciega obediencia á los lacedemonios, y  que tenian que sufrir la 
insolencia y  arbitrariedad, no solo de los gobernantes y  empleados del 
estado, sino de los mismos ciudadanos de Esparta; tomaron oportu­
nidad para sublevarse, pero no pudieron hacerse dueños de la ciu­
dad por las prontas y  acertadas disposiciones del r'ey Arquidamo: sin
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embargo se posesionaron ele Itom a, fuerte en donde se refugiaron tam­
bién sus antepasados en la primera guerra mesenia. Los lacedemo- 
nios formaron el sitio de aquel punto y  llamaron á sus aliados, par­
ticularmente á los atenienses por su pericia en los sitios. Pero los 
atenienses estaban envanecidos con la creciente grandeza de su pais 
y  poco dispuestos á servir en una guerra capitaneada por los lace- 
demonios que todavia se consideraban los preponderantes: asi es que 
se sucitaron algunas diferencias, y  los lacedemonios desconfiando del 
carácter atrevido, inquieto y  variable de tales aliados, y  que qui­
zás podrían en el curso del sitio volver las armas contra ellos, los 
despidieron con razones honestas, diciendoles que habiendo resuel­
to no formar un sitio completo, sino un mero bloqueo, era por 
demas su asistencia, mas sin embargo se quedaron con los otros 
aliados. Los atenienses percibieron la causa de su demisión, por 
lo que quedaron de tal modo ofendidos que renunciaron á su alian­
za y la contrageron con el estado de Argos que actualmente estaba 
en guerra con aquellos. Itoma fue' tomada á los diez anos de guerra, 
y  una de las condiciones de su capitulación fue que los sitiados de­
biesen ausentarse para siempre del Peloponeso, y que el que volvie­
se á entrar en é l , quedase hecho esclavo del aprehensor. Los atenienses 
los recibieron y les procuraron un establecimiento en Naupacto, en 
el golfo Corintio, cuya villa habia sido tomada á los Locreuses úl­
timamente.

Habiendo ocurrido una disputa entre los corintios y  megarenses, 
estos se sublevaron , apartándose de la confederación espartana , y  alián­
dose con los atenienses, entregando á estos no solo su ciudad, sino 
también los dos puertos de Nisea y  de Pegas, aquel en el golfo Sa- 
ronico, y este en el Corintio. (A . J .  C. 4 5 8 •) Los atenienses levan­
taron entre Megara y Nicea lo que los griegos llamaban largas mu­
rallas, es á saber, líneas fortificadas para proteger la comunicación en­
tre la ciudad y su puerto, defensa de consideración para un estado 
en alianza con Atenas, contra cualquier tentativa del Peloponeso, pues­
to que no debía temer nada de ningún bloqueo, mientras pudiesen 
llegarle los socorros sin oposición, siendo tan poderosa la armada de 
sus aliados. De aqui se origino una guerra contra el Peloponeso, en 
la que los atenienses salieron muchas veces victoriosos asi por mar- 
como por tierra, sus mas temibles enemigos siendo los corintios por 
tierra, y  los eginetos por mar. Su poder y  actividad se manifestó 
cuando teniendo empleada una gran parte de sus fuerzas en Egina 
y otra no menor en Egipto, los corintios y  sus aliados marcharon 
contra Megara creyendo que aquellos no podrian socorrerla sin aban­
donar la empresa contra Egina: pero los atenienses sin separar á na­
die de sus puntos mandaron contra ellos á Myronides, hábil capitán 
con los habitantes de Atica, que la mayor parte eran viejos y mucha­
chos , con los que' sin embargo ganó una batalla decisiva. Por aquel
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tiempo empezaron sus largas murallas. Su puerto de Peireo con los 
dos mas pequeños de Falero y  de Muniquia habían sido fortificados 
á instancia de Temistocles con casi mayor cuidado que la misma ciu­
dad , el cual aconsejo que si alguna vez se hallaban en el caso de 
no poderlos defender á entrambos, abandonasen la ciudad, y se es­
tableciesen en el de Peireo para poder resistir con sus buques y  sus 
murallas á cualquiera que tratase de asaltarlos. La ciudad y  el puer­
to se pusieron en comunicación por medio de fortificaciones, de mo­
do , que mientras pudiesen preponderar en los mares y  defender sus 
murallas, la mas poderosa fuerza terrestre, jamas podría hacerles el 
menor daño.

Los focenses habiendo invadido á Doris, primitiva patria de los 
lacedemonios, el mutuo interes que ecsistia siempre entre la madre 
patria y  las colonias, impulso á los lacedemonios á enviar un ejército 
contra aquellos. Concluida la espedicion, el regreso de los lacedemo­
nios fué contrariado por los atenienses, que teniendo á Mcgara y  á 
Pegas, poseían las entradas del istmo, por lo que se introdujeron en 
Beocia en busca de otro camino seguro para poder regresar libremente 
á su pais, asi como para esperar el resultado de algunas desavenen­
cias que habia habido entre los atenienses de resultas de la construc­
ción de sus grandes murallas. En todos los estados griegos la caba­
llería se componía de los mas ricos del pais, y  la infantería pesada 
de ciudadanos que generalmente estaban muy bien acomodados, mien­
tras que las flotas estaban equipadas por los pobres, que en cualquier 
otra parte se hallaban condenados á la insignificancia, confundidos con 
la despreciada multitud que componían las tropas ligeras: por lo que 
la circunstancia de ser la flota la principal fuerza necesariamente fa­
vorecía á la democracia, y  en consecuencia el poder marítimo era siem­
pre el objeto de los que eran de este partido, mientras los del oli­
gárquico , preferían la fuerza terrestre, de la que eran parte los prin­
cipales ciudadanos. La salud y  grandeza actual de Atenas se debían 
á los patrióticos esfuerzos de todo el pueblo, tanto pobre como rico 
y  principalmente al modo de guerrear, pues cuando se trataba de 
una acción importante y  decisiva, eran llamados todos sin distinción. 
En consecuencia, desde la guerra de los persas, el gobierno de Ate­
nas empezó á ser democrático de hecho: la supremacía de la asam­
blea general, reconocida siempre, se fué abrogando gradualmente to­
das las facultades, engrandeciéndose con todos los poderes del gobier­
no , habiendo perdido toda su influencia política las clases ricas y  dis­
tinguidas , á escepcion de lo que naturalmente pueden por sus resor­
tes de interés ó consideración con los individuos en particular. La 
importancia, sin embargo de las espresadas, era considerada en cuanto 
tenia relación con la mayor ó menor necesidad en que podria verse 
Atenas de necesitar un ejército terrestre, por cuya causa estas mismas 

jamas fueron del parecer de construir las grandes murallas que gá-



8 o  GRECIA.
rantizaban la salud del pueblo y  la comunicación con sus posesiones 
sin necesidad de ejército. Por otra parte, en los estados democráticos 
siempre que había malcontentos del partido oligárquico, se dirigían 
estos á los lacedemonios en busca de protección, como en lo suce­
sivo lo hicieron con Atenas los democráticos malcontentos de los es­
tados oligárquicos: y  en la coyuntura actual de los atenienses, liabia 
un nuevo motivo de apresurar la revolución antes del fin de la cons­
trucción de dicha obra, que frustraría todo ausilio que se procura­
sen de Lacedemonia; pero á pesar de esto, aunque se calculo el plan 
para arruinar el partido democrático, no llego á verificarse. La po­
lítica de los lacedemonios fue' engrandecer á Tebas, de modo que 
pudiese rivalizar con Atenas, por lo que al retirar su ejército, de­
jaron á la Beocia sujeta á dicha ciudad. Poco mas de dos meses des­
pués los atenienses mandados por Mironides, derrotaron á los beo­
dos en Oenofiía, fue tomada Tenagra, contra la cual habían marcha­
d o , y  á pesar de haber sido batidos poco antes por habérseles deser­
tado la caballería tesália; y en todas las ciudades se protegió el par­
tido democrático que los lacedemonios procuraban siempre avasallar, 
y  toda la Beocia escepto Tebas entró en alianza con Atenas. M i­
ronides se adelantó en seguida á Focis, en donde el partido demo­
crático había sido en otro tiempo el mas fuerte, y  se hallaba abati­
do por el influjo de Tebas y  Esparta, le procuró el ascendiente, y 
continuó su marcha obligando á la rendición á Locris de Opuncia, 
que era del partido de los lacedemonios. Entonces fue cuando Egi- 
na capituló entregando su flota, demoliendo sus murallas y  pagando 
el tributo, y  Atenas apagó de una vez los recelos que le había oca­
sionado siempre una isla, que por su situación y  fuerza marítima ha­
cia sombra al Peireo. La guerra continuó por espacio de cuatro anos, 
lo mas generalmente en favor de los atenienses, hasta que fue' suspen­
dida por una tregua de cinco aflos ( A. J .  G. 450 .)

E l imperio de Atenas alcanzó en aquella sazón su mayor gran­
deza : su poder se estendia por casi todas las islas del mar Egeo, in­
cluyendo á Eubea, por las ciudades griegas de Tracia, Macedonia 
y  Asia. Las condiciones que imponían en sus capitulaciones eran di­
versas , según las circunstancias: unos estados eran privados de sus bu­
ques y  fortificaciones, obligados á pagar un pesado tributo, y  suje­
tos á nuevas ecsacsiones según su voluntad: otros, cuya sumisión no 
daba lugar á que se les pudiese vejar, d cuyo poder era todavía te­
mible , conservaban su flota y  estaban obligados á pagar solamente un 
leve tributo, y ausiliar en la guerra. El tesoro común había pasado 
de Délos á Atenas y  los repartos se habían aumentado: los asuntos 
de la liga eran absolutamente dirigidos por la asamblea ateniense, y 
cualquier disputa entre los diputados era determinada por la misma : 
la reunión de estos, que hasta entonces se había tenido en Délos, pro­
siguió en Atenas, cuya reunión á penas conservaba el menor poder,
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todas sus mas atrevidas operaciones reduciéndose á humildes indica­
ciones ó á inútiles quejas sobre la conducta de los atenienses. Ade­
mas de esto el poder de Atenas se estendia sobre el mismo conti­
nente de Grecia. Ellos dirigían á Megara, á Beocia, á Focis, á Lo- 
cria de Opuncia, mandando solos en el golfo Corintio desde Pegas 
y  Naupacto: en el Peloponeso tenian á Trecena, y  su influencia do­
minaba en Acaya y en Argos, el que estaba unido por interes par­
ticular y por comunes hostilidades contra Lacedemonia.

Mientras Atenas se fué alzando á tal estado de grandeza, su go­
bierno interior sufrid mudanza de no menor consecuencia. La des­
trucción de posesiones ocasionada por la última guerra de invasión, 
aumentó considerablemente el número de indigentes, cuyo valor y 
servicios habían aumentado sus derechos á ser atendidos. Pero ¿co­
mo habían de ser socorridos ni de donde? Esta dificultad fue' pre­
venida por la feliz y  lucrativa guerra y  el rápido incremento del im­
perio , cuyas circunstancias proporcionaban ocupación y sustento á los 
ciudadanos: cuando no los llamaba el servicio vivian sosegados de los 
frutos de la paga y de los saqueos verificados, y de los donativos 
eventuales que hacia el estado y otros individuos poderosos; y como 
sus ocupaciones eran pocas, eran los mas prontos en llenar la asam­
blea cuando se habia de discutir cualquier punto interesante. Los ciu­
dadanos menesterosos componían la clase mas numerosa, y mas de la 
mitad de estos no tenian mas ocupación que acudir á las asambleas, 
de donde se originaron dos efectos contradictorios en apariencia: el 
primero el progresivo aumento de poder en las clases humildes y  la 
constante aprobación de cuantas medidas los podían lisongear; y el 
segundo, el acrecentamiento de influencia de aquellos personages ricos 
y  dadivosos, que no perdonaban gasto en las fiestas públicas, en las 
representaciones teatrales y en cuanta podía contribuir á la diversión 
pública y al alivio de los que carecían de medios para procurarse ta­
les espectáculos.

Después de la caída de Temistoeles, Cimon fue' por mucho tiem­
po el primer personage de Atenas por su integridad, por su inge­
nio, por sus esteriores populares y por la esplendida liberalidad á que 
e daban lugar sus grandes riquezase. Drribd los cercados de sus jar- 

idines y vergeles inmediatos á Atenas, permitiendo la entrada á todo 
el mundo, dispuso una mesa pública en la que se daba de comer 
d iariamente á los ciudadanos menesterosos, particularmente á los de su 
cuartel, hallándose siempre dispuesto á repartir y prestar dinero á los 
necesitados. Su magnificencia se desplegó también en las obras pú­
blicas: adorno la ciudad con esplendidos pórticos, glorietas y  jardi­
nes , en los que tenian un placer los atenienses de reunirse á conver­
sar. La mayor parte de estas obras fueron hechas á sus espensas, aun­
que otras lo fueron bajo su dirección, pero de las riquezas que habían 
entrado en el erario de resultas de las victorias conseguidas. La fortifi-
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cacion del Acrópolis particularmente lo fuá de estos dltimos recursos.

La inclinación de Cimon en cuanto á lo político lo llamaba al 
gobierno aristocrático: deseaba la amistad de los lacedemonios, y su 
influencia fue la que entretuvo el rompimiento con estos. Ecsistia sin 
embargo, un fuerte partido de oposición que se encumbro' con esta 
circunstancia, el que ocasiono' que Cimon fuese desterrado por el os­
tracismo , quedando el poder enteramente en manos del referido par­
tido. Enaltes era el gefe visible del partido de oposición, pero Peri- 
cles, hijo de Xantipo gano en breve toda la influencia: este era un 
joven de noble nacimiento y de singular talento, con algunos cono­
cimientos militares, pero seíialado principalmente como grande políti­
co y  escelente orador. Sus bellas cualidades liabian mejorado estraor- 
dinariamente por su educación y por la continua frecuencia con los 
filósofos y  literatos, de modo que su penetración era la mas sagaz y 
dispuesta, y  su oratoria la mas convincente é irresistible con una 
dulzura y  elegancia hasta entonces desconocidas. E l nuevo gobierno 
se acababa de reforzar con la adquisición de Megara y  siguientes vic­
torias; pero el pueblo echaba menos las liberalidades de Cimon, 
necesitaba ser lisonjeado y complacido, y  los gefes actuales estaban 
privados de tan abundantes medios como aquel: asi pues, se tomo el 
espediente de aplicar á este objeto una parte de las rentas del esta­
d o , y  se juzgo esencial para conseguir prontos y  felices sucesos en 
la guerra, sin los cuales el gobierno no se podía sostener, el condu­
cir la operación bajo un plan dilatado y  dispendioso: pero todas las 
salidas del tesoro eran contrarrestadas por el consejo del Areopago, 
que aristocrático en su mayoría y  del partido de Cimon, no era del 
parecer de sancionar los gastos que por sus miras pedían los actua­
les gobernantes. Asi pues, Efialtes propuso acortar los poderes de aquel 
cuerpo, haciendo pasar á la asamblea el conocimiento de los asun­
tos mas importantes que Solon habia reservado al Areopago, y  el po­
der de intervenir en la distribución de los fondos del erario sin res­
tricción. Pericles apoyo la proposición, y  consiguió, después de 
haber sido aprobada, el que por una ley se señalase una dotación á 
los que asistiesen á la asamblea y  á los miembros de los consejos. 
He aumentaron las festividades religiosas, asi en número como en mag­
nificencia , y  de este modo la mayor parte podían mantenerse con su 
paga los dias de labor, y  con las víctimas de los sacrificios los dias 
de festividad.

Desde la guerra de los persas, Atenas se hizo el asiento de la 
filosofía y  de las artes que habían florecido ya en el antiguo período 
de reposo, causas de la riqueza y  civilización de la Jonia, pero que 
liabian sido poco cultivadas en Grecia. Su acrecentamiento habia si­
do largamente protegido bajo la administración de Temistocles y  cíe 
Cimon, y  bajo la de Pericles se consiguieron todavía mayores adelantos. 
Las fiestas religiosas eran acompañadas de justas en música y poesía.
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La tragedia, de una tosca oda que era antes en honor de Baco, fue 
elevada á la pintura de las acciones y  sufrimientos humanos por Tes- 
pis, Frimico y  otros, fue engalanada por Esquilo con la mayor pom­
pa de pensamientos y  espresion, ostentada con todos los ausilios del 
efecto escénico y  teatral, y  cultivada finalmente y  llevada á su úl­
timo grado de perfección por Sófocles, Eurípides y otros, sino de 
tan relevantes prendas, de no común ingenio y  habilidad. Se repre­
sentaron comedias, pero manchadas con licensiosas obcenidades, y  gro­
seros abusos personales, si bien llenas de fuego y  sa l, pintando al 
vivo los caracteres propuestos y  presentando la sátira mas picante con­
tra los vicios políticos ó contra los que había tenido en vista el au­
tor. Por otra parte, los filósofos mas eminentes de aquel tiempo re­
sidían en Atenas, y  los ciudadanos se reunían á escuchar sus discur­
sos en los pórticos y  en los demas parages públicos. Con tales pasa­
tiempos el pueblo no pudo menos de adquirir una finura y  delica­
deza en el gusto poco comunes, y  una actividad proporcionada de es­
píritu: pero al mismo tiempo empleaba pocos instantes en todo lo 
que no fuese diversión, y  de aqui debió' contraería ligereza, volu­
bilidad y  capricho. La mayor parte sin tener que inquietarse por su 
manutención, disfrutando de los placeres, cuyos gastos corrían por 
cuenta del estado, necesitaban de la escuela de la necesidad, que ha­
bituando al hombre al riguroso cumplimiento de su empleo, lo dis­
pone á esponer su sentir con el mismo interés, cuando consultado sea 
en particular ó acereá el bien común. Los asuntos mas importantes 
del estado no ecsigian de nadie el abandono de sus asuntos particu­
lares , ni nadie asistia á sus discusiones por. el interes general, sino 
mas bien para entregarse á los vivos debates ó para ostentar el or­
gullo ele" tener entera facultad para hablar con toda libertad y  fran­
queza. Asi es, que su principal objeto era criticar los discursos de 
los oradores mas bien que el de pesar la importancia de las medi­
das discutidas: amantes de la lisonja, fáciles á dejarse llevar por pro­
mesas pomposas,- apresurados en sus poco meditadas deliberaciones, 
aunque dispuestos á recelar de continuo, se hallaban siempre impa­
cientes en busca de continuos y  nuevos pensamientos. Si Atenas no 
hubiese contado con mas recursos que los propios, le habria sido de 
todo punto imposible mantener en la ociosidad á tan considerable 
parte de pueblo, pero contaba con los recursos de los estados sub­
yugados que debían contribuir con cuanto se les pedia, por escesiyo 
que fuese. Cualquiera ecsaccion por arbitraria que fuese era aproba­
da al momento por el enjambre de ociosos que no anhelaban otra 
cosa mas que la manutención y los placeres á costa de las prodigas 
espensas del estado, y  su número y asidua asistencia á las asambleas 
hacia prevalecer toda medida que los lisongease o les tuviese cuen­
ta. De aqui tomaron origen una turba de demagogos desmoralizados 
que usurparon una influencia desmedida, que estaban siempre dis-
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puestos á proponer todo cuanto ofrecía alguna ganancia á la muche­
dumbre, aunque fuese á costa de la justicia y  de la humanidad, los 
cuales sacaban á menudo partido de su preponderancia admitiendo 
dádivas en precio de sus cohechos, de mano de los estados aliados o 
dependientes.

Poco tiempo después del engrandecimiento de Pericles y  de sus 
amigos, se envió una flota á conquistar la isla de Chipre; pero el 
Egipto se liabia sublevado, negando la obediencia á Artaxerxes, ba­
jo la conduca de Inaro, gefe de las fronteras de Libia, y pidió la 
asistencia de los atenienses haciéndoles las mas lisonjeras ofertas. La 
flota tuvo orden de dejar á Chipre para ir á ausiliar á Inaro, el cual 
con el valor y  disciplina de los griegos, en breve se hizo dueño del 
país, obligando á los persas á encerrarse en el castillo blanco de Men- 
i;s , quedando en su poder las otras dos partes de la ciudad, la mas 
poderosa del Egipto. E l rey de Persia desesperando de poder redu­
cir á los sublevados á fuerza de armas, ofreció cuantiosas sumas á los 1 icedemonios para inducirlos á que hiciesen una invasión en la Ati- 
r i , pero estos aunque no en amistad con los atenienses, no quisieron 
ser el instrumento del común enemigo contra dicho pais. Al fin ¡We- 
gabazo, personage persa de la primera categoría, liabien lo sido en­
viado con un ejército poderoso, derrotó á los egipcios, y obligó a los 
atenienses á abandonar á Menfis. Estos á su vez se vieron sitiados 
por espacio de diez y  ocho meses en una de las islas del Nilo, que 
al fin fue tomada por asalto y la mayor parte pasados á cuchillo. 
Inaro fué preso y  sentenciado, y todo el Egipto sometido. La guer­
ra duró seis años y  se concluyó tres años antes .de concluir la tre­
gua de cinco años con Lacedemonia.

Por el mismo tiempo se reconciliaron los partidos de Atenas, y  
Cimon fué vuelto á llamar por proposición de Pericles, habiendo 
pasado el tiempo de su destierro, que fueron cinco años, en las po­
sesiones que había heredado en el Quersoneso. Su regreso facilitó se­
guramente la estipulación de la tregua, y hasta su muerte Atenas no 
fué turbada con ninguna disencion intestina. Durante la paz se cons­
truyó una tercera muralla, pasando por entre los dos primeros puer­
tos y dirigiéndose al del medio, que era Muniquia, á fin de que en 
caso de que el enemigo forzase cualquiera de las murallas esteriores 
pudiese comunicar la ciudad con uno de sus puertos. La caballería 
había decaído en estreino, pero se conservó un cuerpo de 300 caba­
llos , y aunque poco numerosa, la ateniense tuvo fama de haber si­
do de las mejores de la Grecia.

No teniendo Atenas ninguna guerra que la distragese, se halló 
con una muchedumbre de gentes no acostumbradas á dedicarse a una 
industria pacífica y laboriosa; por lo que, para deshacerse de parte de 
ella, y  para poder atender mejor al número de ciudadanos que le 
convenia, mandó una colonia de 1000 familias á establecerse en el
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Quersoneso Tracio. Poco después para dar destino á otra parte de 
los mismos, pues de lo contrario habría tenido que mantenerlos en 
el ocio, y para lisongear la sed popular de conquistas, y  por no tur­
bar la paz que reinaba con los limítrofes, resolvió hacer entrar en la 
confederación á la isla de Chipre. Cimon tomó el mando de zoo 
triremes, pero murió en dicha isla; y  este acontecimiento con la 
falta de provisiones, hizo indispensable el regreso de la flota. Antes 
de llegar á Atenas, sin embargo los griegos consiguieron dos victorias 
sobre los persas, una por mar y  otra por tierra.

La superintendencia del templo de Delfos, estaba desde mucho 
tiempo en poder de las ciudades de la Focia, pero los delfios reda­
maban la privativa y  los lacedemonios los ausiliaron con un ejército 
que les aseguró la posesión del templo. Este acto arbitrario no pudo 
menos de ofender á los atenienses , y  mas aun porque la Focia se 
contaba en el número de sus aliados, por lo que, después de haber­
se retirado los lacedemonios volvieron el templo á los focios. En este 
estado se hallaba el asunto, cuando algún tiempo después los beo­
dos que fueron desterrados cuando el pais pasó á la dependencia de 
Atenas, habiéndose apoderado de Orcoineno, Queronea y  otras pla­
zas , los atenienses mandaron un ejército para desalojarlos. Queronea 
fué tomada, y  sus habitantes condenados á la esclavitud, pero una 
considerable fuerza de beocios y  otros se habian reunido en Orco- 
meno, á los que se habian juntado los de Locris, los cuales habian 
evitado el destierro por su humilde sumisión, por lo que, el ejérci­
to que se volvía victorioso fué batido cerca de Coronea, en la que 
fueron hechos prisioneros los atenienses que quedaron con vida. Con 
esta contingencia los atenienses no podían conservar el mando de la 
Beocia, y menos aun estando para espirar su tregua con los lacede­
monios, de quienes no esperaban muy buenos oficios; por lo que, no 
liabia familia que no estuviese interesada en volver á recobrar á los 
prisioneros; de modo que se hizo apresuradamente la paz, en la que 
solo se estipulaba la libertad de los referidos, para cuya concesión se 
renunciaba á todos los derechos que Atenas podía tener sobre la 
Beocia.

Este convenio se halló ser tanto mas necesario cuanto los de Eu- 
bea, que era la mas importante dependencia de Atenas, se habian su­
blevado. Pericles marchó con un ejército á sujetarlos, pero á penas 
había desembarcado cuando le llegó la noticia que los megarenses, 
renovando su intimidad con los de Corinto, se habian levantado con­
tra la guarnición: asi pues, se volvió inmediatamente y  logró suje­
tar á los de IVlegara y  á sus aliados, pero no bien se habian ter­
minado estos acontecimientos, cuando los del Peloponeso invadieron 
la Atica, bajo la conducta del rey de Esparta, Pleistoanax, prínci­
pe de pocos anos é hijo de Pausanias. Una derrota en semejante co­
yuntura habria sido funesta, y  cualquier demora en sujetar á Eubea
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ponía en peligro á las demas dependencias. En tales apuros, se dice, 
que Pericles negocio la retirada del ejército invasor cohechando al 
consejero de Pleistoanax. E l ejército se retiro con un motivo cual­
quiera plausible , y  el rey habiendo sido acusado á su regreso de con­
nivencia, fue multado en tan inmensa cantidad que tuvo que salir 
de Lacedemonia. Pericles en las cuentas que presentó de los gastos 
que había ocasionado la guerra, incluyó la partida de i o talentos co­
mo empleados en un objeto necesario, y  se la pasaron sin querer 
averiguar siquiera cual era este; lo que se cita como un testimonio de 
la confianza que el pueblo habia puesto en él. Habiéndose retirado 
los lacedemonios, Pericles volvió á Eubea con su ejército y  redujo 
la isla inmediatamente. Los histienses fueron espulsados de su pais, 
y  este repartido entre algunas familias atenienses; algunos pueblos 
consiguieron capitular, por lo que, conservaron sus estados y  sus go­
biernos municipales: pero cansados ya los atenienses de una guerra 
tan desastrosa y  reconociéndose incapaces de mantener su imperio en 
su estado actual, negociaron una tregua de treinta años con los pe- 
loponenses, por la que se obligaron á entregar, ademas de la Beocia 
y  Megara, que se podían considerar perdidas , á Nisea, Pegas y Tre­
cena , perdiendo de esta manera la escesiva influencia de que habían 
gozado hasta entonces en la Acaya (A . J .  C. 4 4 5 -)

Con la muerte de Ciinon se acabó la unión de los partidos de 
Atenas. Tucidides, su cuñado, hijo de Melesias, era sugeto de alto na­
cimiento , de carácter y  estraordinario talento, y  el partido aristocrá­
tico deseaba que se amparase del timón del estado: pero Pericles que 
no habia cedido el primer lugar sino á Cimon por su indisputable 
mérito, y  con la persuasión de quedarse con el segundo, no podía 
hallarse dispuesto á sufrir rivalidades de ningún aspirante á la pre­
ponderancia , y es probable que las pretensiones de los aristocráticos 
se hicieron mas activas, habiendo perdido un gefe cuyo carácter li­
beral y  popular habia moderado sus pretensiones, al paso que les ha­
bia dado mas fuerza. De aqui nació una lucha entre los oradores de 
ambos partidos: la desgraciada espedicion de Beocia parece que fué 
conducida por los amigos de Tucidides, y  por su fallido écsito el pue­
blo se sintió impelido á ponerse en manos de Pericles. Este justifi­
có enteramente la confianza merecida por su habilidad y destreza en 
sacar á la república de todos sus apuros. Tucidides fué desterrado por 
el ostracismo, y  en adelante el mando de Pericles no volvió a ser 
disputado.

Al secsto año de la última tregua, tuvo lugar una guerra entre los 
de Samos y  de M ileto, ambos aliados de Atenas. Los de Mileto ha­
biendo sido batidos apelaron á los atenienses , y sus quejas fueron 
sostenidas por algunos espatriados de Samos descontentos con el go­
bierno que era oligárquico. Los samios, dueños de Mileto fueron re­
queridos á que mandasen sus diputados para responder á los cargos,
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pero reusaron sujetarse i  tal disposición, temiendo tal vez que sus 
descargos no serian atendidos favorablemente por un pueblo enemigo 
declarado de la Oligarquía, por lo que, los atenienses mandaron allá una 
flota que los obligo á la sumisión y  estableció la democracia, toman­
do en rehenes 50 de sus ciudadanos y  50 niños de las primeras fa­
milias , los cuales fueron remitidos y  guardados en la isla de Leía­
nos. Algunos sin embargo del partido opuesto se escaparon al con­
tinente , desde donde mantenían secretas inteligencias con sus amigos 
de la isla , los cuales con el ausilio de Pisutnes, sátrapa de Sardis, 
habiendo reunido una fuerza de 700 hombres, pasaron de noche á 
Samos, en cuya orilla les esperaban sus amigos, con lo que sorpren­
dieron y se apoderaron del nuevo gobierno, yendo en seguida á li­
bertar á los rehenes que tenían en Lemnos, apoderándose de la guar­
dia ateniense que mandaron á Pisutnes. Luego se dispusieron á pre­
parar una espedicion para M ileto, sublevándose al mismo tiempo Bi- 
zancio de concierto con ellos.

Asi que llego la noticia de lo acaecido, los atenienses mandaron 
á Pericles con otros nueve gefes, cuya flota se hizo á la vela y  der­
roto las fuerzas de Samos, aunque superiores en número. Mientras lle­
gaban los refuerzos de Atenas, Scio y  Lesbos, se puso un bloqueo á 
la ciudad por mar y  por tierra, pero mientras Pericles salió al en­
cuentro de la flota fenicia que debía venir á socorrer á los sitiados, 
estos por un repentino ataque se ampararon de algunos barcos ate­
nienses , quedando dueños del mar por espacio de catorce dias, al ca­
bo de los cuales habiendo regresado Pericles y acudido nuevos refuer­
zos de otras partes, los sitiados tuvieron que volverse á encerrar den­
tro de sus murallas. A los nueve meses de sitio se rindió la ciudad, en­
tregando su flota, demoliendo sus murallas, dando nuevos rehenes y 
pagando una fuerte suma por los gastos de la guerra. Los bizantinos 
se rindieron sin dar lugar á que viniese contra ellos la flota ateniense, 
quedando con los mismos pactos de su primitiva dependencia.

Los samios al principio de su sublevación habían pedido ausilio á 
los lacedemonios, y  estos habían convocado la asamblea de los dipu­
tados aliados para resolver de común acuerdo lo que pareciese mas 
prudente. No pareció ser posible el mandar alli ningún socorro por­
que los del Peloponeso no podían contrarrestar las fuerzas marítimas 
dé los atenienses, y  todo lo mas que se podía hacer, era llamarles 
la atención en Atica invadiendo el territorio. La proposición fué por 
lo mismo desechada, particularmente por el esfuerzo de los corintios 
debilitados todavía de resultas de la última guerra y convencidos de 
que en cualquier contienda con los atenienses, serian ellos los que mas 
sufrirían por la procsimidad de paises, por cuya causa se dijo de 
ellos después, que querían bienquitarse con los atenienses por la doc­
trina que sentaron en sus discursos, de que toda nación preponderan­
te tenia derecho de sujetar y  castigar á sus aliados por casos seme­
jantes al de que se trataba.
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Tres anos después de la sujeción de Sanios se sembraron las se­

millas de una discordia que ocasionó una guerra, la mas general, la 
mas duradera y  la mas desastrosa que jamas habia afligido á la Gre­
cia. La isla de Corcira, en la costa del Epiro, era una colonia de 
Corinto, establecida con la debida autoridad para estender las rela­
ciones de aquella ciudad ó para descargarla de su escesiva población: 
dicho establecimiento habia sido ausiliado por el poder y  particular 
afección de su madre patria y  últimamente abastecido de los recur­
sos del estado. Con tales relaciones estaba obligada á prestar ausilios 
á aquella cuando los necesitase, y  podía pedírselos en iguales cir­
cunstancias , y  era costumbre casi sagrada tributar á la madre patria 
un reverente respeto, que entre otras cosas se manifestaba cediendo 
los puestos de preferencia á los naturales de ella en las festividades 
religiosas. Pero Corcira habiéndose engrandecido en comercio y fuer­
za naval y  militar hasta sobrepasar á Corinto, se retrajo del acos­
tumbrado homenage, con lo que se atrajo su enemistad. Antes de 
haber tenido lugar este disgusto los de Corcira habían fundado á Epi- 
damno en la costa de Iliria , habiendo invitado según costumbre á 
F a lio , Corintio, á ser el gefe de la colonia para que por este medio 
los dioses de sus padres les fuesen favorables en la empresa y  pro­
tegiesen el establecimiento. Algunos corintios y  otros dorios se reu­
nieron á la espedicion: Epidamno se engrandeció' y  prosperó hasta 
que fueron contrastados en su fortuna por una sedición y  guerra con 
sus vecinos los ilirios. E l partido oligárquico que fué espulsado se 
unió con los bárbaros, y  los que quedaron en la ciudad viéndose apu­
rados pidieron socorros á Corcira; y  aunque emplearon las mas humil­
des. súplicas no pudieron conseguirlo.

Los epidamnios habiendo consultado al oráculo de Delfos, tuvieron 
por respuesta que estaban autorizados para reconocer á Corinto por 
metrópolis trasmitiéndole sus liomenages y  obediencia. Los corintios 
aceptarou la invitación, tanto por el odio que profesaban a los de 
Corcira como por considerarse con no menos derecho á la colonia, puesto 
que su fundador habia sido Corintio. Asi pues, hicieron un pregón 
permitiendo' á cualquiera de sus ciudadanos que quisiese ir a esta­
blecerse en Epidamno, el poderlo verificar y  ademas enviaron una fuer­
za ausiliar. Los de Corcira ofendidos con esta providencia tomaron el 
partido de los epidamnios refugiados, los mismos que les habían pedido 
su intervención y mandaron una flota para que solicitase la nueva recep­
ción de los desterrados; pero habiendo sido negada la petición, asi unos 
como otros se juntaron con los de Iliria y pusieron cerco á la ciudad.

Los corintios se preparaban á hacer levantar el sitio, pero ha­
llándose inferiores á sus contrarios en fuerzas navales, pidieron ausi- 
lio á los mas de sus aliados. Alarmados los de Corcira por la com­
binación que se preparaba contra ellos, solicitaron la mediación de 
Lacedemonia y  Sieiona, que condecendieron de todo punto, nombran-
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do embajadores que fuesen acompañando la diputación de Corcira que 
pasaba á Corinto, á proponer que la contension fuese sometida á los 
estados del Peloponeso que se conviniesen, ó al oráculo de Delfos para 
la decisión. Los corintios reusaron la proposición, y  la flota se hizo 
a la vela , pero fue completamente batida por los de Corcira que pa­
saron a cuchillo á todo el que hicieron prisionero, menos á los co­
rintios que conservaron como en rehenes: en el mismo dia Epidam- 
no tuvo que rendirse, quedando los espresados dueños del mar y  mo­
lestando por mucho tiempo á sus enemigos impunemente.

La macsima principal de Corcira era no introducirse en alianza 
alguna: isleños y  fuertes por mar, no necesitaban protección ni que­
rían verse en la contingencia de tener que tomar parte en querellas 
agcnas; pero los corintios por el contrario hacían cuanto estaba de 
su parte para reparar su derrota, y  se temía que no consiguiesen el 
ausilio de la confederación del Peloponeso, de la que eran muy im­
portantes miembros: por consiguiente, Corcira juzgo prudente intere­
sar en su ayuda á algún estado poderoso, y  como los estados con 
quienes tenia relaciones en el Peloponeso, se habían declarado por sus 
enemigos, mandó sus embajadores á Atenas, como que era el único 
estado respetable de quien podía prometerse un ausilio eficaz. Los 
corintios enviaron igualmente un mensaje á los atenienses para disua­
dirles de dar socorro á sus enemigos, por lo que, habiéndose reuni­
do la asamblea, cada estado abogo por su causa luego que se abrió 
la discusión. Atenas solo tenia una paz temporal con el Peloponeso, 
y  las disposiciones de este veia que no eran las mas amistosas, y co­
mo Corcira era el segundo estado de mayor poder marítimo en Gre­
cia , se creyó importante atraerla á su confederación, celosos de que 
no se aliasen con los referidos. Los tratados de la tregua permitían 
la liga de cualquier estado que fuese neutral, por lo que, podian con­
traería con los de Corcira, pero era por otra parte muy cierto que
cualquier acto del estado en defensa de la misma seria tenido por
los peloponenses como un rompimiento de guerra formal: asi pues, 
en la primera asamblea no se decidió nada, pero en la segunda, á 
sugestión seguramente de Pericles, se resolvió la. alianza, aunque so­
lamente defensiva con la isla.

Los corintios y  sus aliados pusieron 150  velas en el m ar, 90 de 
las cuales eran de los primeros, y  los de Corcira 1 1 0 ,  ademas de
las cuales llevaban diez triremes atenienses que tenian orden de no
pelear, á no ser que se intentase desembarco sobre Corcira ó sus de­
pendencias , por lo que, se mantuvieron á la capa bordeando cerca de 
sus aliados, y  protegiéndolos en los pasos difíciles. Finalmente se dio 
principio al combate que fué obstinado, pero conducido con poca 
pericia: los buques estaban mal equipados, siguiendo el uso antiguo, 
los soldados amontonados en cubierta de modo que la acción pare­
ció á los atenienses, acostumbrados á la disciplina de Temistocles, mas-
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bien una batalla campal que otra cosa. Los de Corcira fueron der­
rotados y  arrojados á la costa, y  las hostilidades llegaron á verificarse 
después con los atenienses. Los corintios, concluido el combate, se 
detuvieron á recojer las embarcaciones derrotadas y  á hacer prisio­
neros, cuya mayar parte pasaron á cuchillo, y  entre los tales por ig­
norancia, á no pocos de sus amigos, cuyos barcos habían sido arruina­
dos en el combate. Por la tarde volvieron á adelantarse, y  los de Cor­
cira temiendo un desembarco encaminaron su maltratada flota hacia 
los triremes de los atenienses, que en esta ocasión les hubieran pres­
tado un ausilio mas eficaz y  decidido, pero los corintios no tu­
vieron lugar de llegar de nuevo á las manos con sus enemigos, por 
la llegada de una división que luego se vid ser ateniense y  constar 
de veinte triremes. Al dia siguiente la flota combinada de Corcira 
y  Atenas ofreció el combate, pero los corintios poco dispuestos enton­
ces á pelear ni capaces de mantener el puesto, probaron averiguar cual 
era el ánimo de los atenienses, por lo que, mandaron un bote pero sin 
heraldo, con un mensage, á estos por el cual se quejaban de que hu­
biesen roto la tregua que ecsistia entre sus gobiernos, pues que obs­
truían sus movimientos, advirtiéndoles que serian tratados como ene­
migos si intentaban romper las hostilidades. Los de Corcira oyendo 
lo que pasaba, se reunieron para matar á los enviados, que lo ha­
brían sido sin faltar á las leyes de la guerra, por ir sin heraldo, pe­
ro los atenienses no lo consintieron y  dieron por respuesta que ellos 
no rompían la tregua, sino que protegían á sus aliados: que podían 
encaminarse á donde les pareciese, mientras no fuese contra ninguna 
plaza perteneciente á Corcira, por lo que, la flota corintia se retiró 
hácia el golfo y  los atenienses hácia su república,

Potidea, ciudad situada en el istmo que une la península de Pa- 
lene con las fronteras de la Tracia y  Macedonia, aunque tributaria 
y  aliada de Atenas, era una colonia de corintios y  tan relacionada con 
su metrópolis, que recibía de ella sus magistrados anuales: en esta oca­
sión fue solicitada á sublevarse, no solo por Corinto sino por Perdi- 
cas, rey de Macedonia, que procuraba promover la sublevación por los 
estados limítrofes sometidos á Atenas, como Caléis y  Botiea. Informa­
dos los atenienses, mandaron á Potidea un mensage, mandándosele 
que diese rehenes por garantes de su fidelidad, que arruinase las mu­
rallas que miraban á Palene y  que despidiese á los magistrados co­
rintios, prohibiéndosele el que los volviese á admitir. Los de Potidea 
mandaron una comisión para que se revocase tan dura petición, y en 
unión con los corintios solicitaron el ausilio de los lacedemonios. Los 
atenienses se negaron á suavizar sus mandatos: Esparta ofreció inva­
dir la Atica en caso que los atenienses quisiesen obligarlos á lo man­
dado por fuerza de armas, y Potidea se resolvió á formar una liga 
con Caléis y Botiea, revoltándose todos de mancomún; la península 
ealcidense hallándose espuesta á los ataques de la flota ateniense, Per-
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dicas propuso á sus habitantes que destruyesen sus ciudades y  aban­
donasen sus tierras, haciéndose fuertes en Olinto llevando á sus fa­
milias durante la guerra al terreno que les señalaba al intento, sin 
conservar mas número de gente que el necesario para guarnecer el 
punto indicado. La medida fue adoptada, y  la grandeza de este sa­
crificio probo que la dominación ateniense era la mas insoportable.

Los atenienses enviaron 30 buques á Tracia y  40 mas con 2000 
hombres cuando supieron que Aristeo, gefe corintio, se hallaba en 
marcha para Potidea con 1600 hombres. Primero atacaron á Per- 
dicas, pero habiendo concluido un tratado de convenio con dicho prín­
cipe , se dirigieron contra los sublevados, los que encontraron delante 
de Olinto mandados por Aristeo, y  con 200 caballos que Perdicas 
les envió luego que se vid libre de los atenienses. Estos ganaron la 
batalla y  sus enemigos se encerraron la mayor parte en la ciudad, 
aunque Aristeo, que había forzado y  perseguido demasiado lejos el ala 
contra la cual dirigid sus ataques, tuvo que irse á guarecer á Potidea. 
Los atenienses se encaminaron á la referida, y  habiendo sido reforza­
dos con 1600 hombres, se hallaban dispuestos á formar el bloqueo. 
Aristeo habiendo dado sus disposiciones, se escapo de noche, se puso 
al frente de los de Caléis, con los que incomodaba á los sitiadores y 
al mismo tiempo daba; prisa á los peloponenses para que le manda­
sen socorros.

Los corintios entonces clamaron mas fuertemente por la guerra, en 
cuya demanda eran sostenidos por muchos otros, particularmente por 
los de Egina, que secretamente, ya que no podian de otro modo, se 
quejaban de su dura sujeción. Los lacedemonios habiéndose reunido 
para escuchar los cargos que se hacían contra Atenas, oyeron á los 
megarenses que alegaban la injusticia con que se les había escluido 
del mercado de la Atica y  de los puertos de la misma. Al fin los 
corintios después de esponer sus motivos, afeaban la tardanza délos 
lacedemonios, circunstanciando los peligros que amenazaban á la li­
bertad de Grecia, por la insaciable ambición é incansables empresas de 
los atenienses, se lamentaban por último de sus particulares padeci­
mientos y  pedian ausilio para socorrer á los que tenían sitiados en 
Potidea. Daba la casualidad que los embajadores atenienses se halla­
ban á la sazón en Esparta, los cuales al oir las acusaciones que se 
hacia contra su ciudad, pidieron que se les oyese. No querían res­
ponder , dijeron, particularmente á los cargos que se les hacían de­
lante de los que no tenían derecho de juzgar entre ellos y  sus alia­
dos , pero suplicaban que no determinasen con ligereza asunto de tanta 
gravedad, manifestando que su ciudad no era indigna del imperio que 
ejercía. Hablaron del mérito de Atenas en las dos invasiones de los 
persas, y  de la voluntaria sumisión de los aliados, añadiendo que asi 
como su imperio había sido honrosamente adquirido no lo abandona­
rían impunemente. Procuraron paliar la dureza de su dominación,
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protestando contra todo rompimiento de la tregua, y  propusieron so­
meter todas las querellas á la decisión de terceros, según los capítu­
los de la tregua.

Los ministros estrangeros fueron despedidos, y  el rey Arquidamo, 
personage anciano, discreto y  moderado, se dirigid á la asamblea con 
un discurso, en el que, justificando la prudente circunspección de 
los lacedemonios, espuso los peligros y  los males positivos que acar­
rearía una guerra con un estado tan superior en riqueza y  en fuer­
za y  pericia naval como el ateniense: que si escedian á este en fuer­
zas terrestres, solo podían conseguir el talar la Atica, operación de 
poco o ningún resultado para un pais que podía proveherse de cuan­
to necesitase de las distantes posesiones en que mandaba, y  que es­
taban fuera de sus alcances, y  que finalmente ya que los atenien­
ses se sujetaban á la decisión jurídica, tenia por injusto apelar á las 
armas. Se puso el asunto en discusión y la asamblea declaró que la 
tregua había sido rota y  que se llamase á los aliados para determi­
nar cuando debía empezarse la guerra. Este acontecimiento tuvo lu­
gar á los catorce años de la tregua que había sido estipulada por treinta, 
á los cuarenta y nueve de la batalla de Salamina. En seguida se ce­
lebró la asamblea de aliados que resolvieron empezar la guerra in­
mediatamente. Tucidides observa que los lacedemonios resolvieron la 
guerra, no tanto por las quejas de sus aliados, como por los celos que 
infundía el poder de Atenas.

No preparados los lacedemonios para la guerra, querían dilatar 
su abertura y  querian al mismo tiempo hacer de modo que fuesen 
los atenienses los que reusasen la paz, y  si posible fuese, sembrar la 
discordia entre ellos. Con estas miras mandaron una embajada á Ate­
nas por un asunto que nada tenia que ver con el presente, pero con 
la mira de acarrear el prestigio de superstición contra su conducta. 
E l mensage pues fue el siguiente: Que no habiéndose hecho ninguna 
espiacion por el sacrilegio de los alcmeonidas cuando la sedición de 
Cylon, la maldición del cielo debia estallar sobre todos los descen­
dientes de los sacrilegos, y  que para alejar la ira de los dioses de 
la Grecia se debia espulsar de ella á toda su impura raza. Entre estos 
se contaba á Pericles, á quien comprendía por línea de madre, y  aun­
que los lacedemonios jamas creyeron que se les complaciese en este 
particular, su objeto era alarmar al pueblo y  obstruir en cierto mo­
do su administración, bien persuadidos que en vano se alegaría la 
antigüedad del crimen, y  la inocencia de los individuos, contra quie­
nes recaía su consecuencia, por ser la ciega creencia del populacho 
griego mas poderosa que la razón y la justicia; sin embargo la pe­
tición fue desatendida sin alegar ninguna razón ni producir la me­
nor queja, pero como los lacedemonios no habían espiado tampoco 
la muerte de Pausanias en lugar sagrado, ni el asesinato de ciertos 
helotas estraidos con violencia del templo de Neptuno del monte Te-
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íiaro, á lo que fue7 atribuido el gran terremoto de Esparta; los ate­
nienses pidieron á su vez la espulsion de las familias que suponían 
también atraer la maldición del cielo sobre la Grecia.

Los lacedemonios mandaron pues segunda embajada solicitando 
que se levantase el sitio de Potidea y  que Egina fuese puesta en 
entera libertad de poderse gobernar independientemente, y sobre todo 
que se revocase el decreto espedido contra Megara: las primeras pe­
ticiones fueron decididamente recusadas, y en cuanto á la última que 
era la que se ecsigia con mas calor, respondieron que la conducta 
de los megarenses era la que lo liabia dictado, por haberse atrevido 
a cultivar las tierras sagradas que no debían ser profanadas, y  por ha­
ber acogido a los esclavos fugitivos de Atenas. Al tin los lacedemo­
nios desentendiéndose de los dos primeros mensages, mandaron por 
tercera vez sus embajadores, pidiendo por condiciones de la paz que 
todos los estados sujetos á Atenas fuesen puestos en entera indepen­
dencia. La asamblea hallándose dividida en pareceres acerca el modo 
de contestar, Pericles tomo la palabra y empezó eesortando á la asam­
blea a resistir á las imperiosas peticiones de los embajadores, porque 
cualquier concesión que se hiciese por temor, daría lugar al atrevi­
miento de sus enemigos a dictar nuevas solicitudes y  sin límites, ma­
nifestando largamente que la guerra mas fuerte y  terrible debía ser 
para los lacedemonios que para ellos. Inferiores en marina y  mucho 
mas en instrucción naval, jamas podrían hacerles frente por m ar; es 
verdad que podrían talar sus campos, pero ellos podrían tomar de­
bida venganza, debiendo suponer que la destrucción de toda la Atica 
nunca llegaría á tener tan funestas consecuencias á sus naturales co­
mo la de una sola parte del Peloponeso. , , Porque”  añadió: ,,S i no­
sotros fuésemos isleños ¿ quien se atrevería á atacarnos ? Seámoslo pues 
politicamente , abandonemos nuestras casas y  posesiones, y  pon­
gamos nuestra sola atención en defender la ciudad y  en conservar 
el imperio de los mares: economizemos las vidas de nuestros conciu­
dadanos en cuyas proezas estriba nuestro imperio, y no las quera­
mos esponer en el dudoso empeño de conservar nuestras tierras cuya 
pérdida es de muy poca consecuencia, ni en el de obstinarnos en 
repulsar la invasión, que aunque se consiga, podrá ser reproducida con 
mayor tuerza. Yo me fundo en muchas mas razones para esperar fe­
lices sucesos de un plan como el propuesto , con tal solamente que 
nos abstengamos de ir en busca de nuevas conquistas durante la guer­
ra ; respondamos á los embajadores que admitiremos á los megaren­
ses en nuestros puertos y mercados si los lacedemonios quieren de­
rogar la le y , que escluye de Esparta á todo estrangero; porque na­
da de esto se ha pensado en estipular en los tratados vigentes: que 
las ciudades que nos están sujetas, recobrarán su independencia , si 
la tenían cuando se hicieron los tratados; pero con tal que los lace- 
demonios permitan á sus aliados el que se constituyan como mejor les

13



<j4 GRECIA.
parezca, y  no como ellos les dicten: que estamos prontos á someter 
nuestras contensiones á una amistosa deferencia de partes, y  finalmen­
te que nuestro ánimo no es dar principio á la guerra, sino resistirla 
con todo nuestro poder, si llega tan funesto caso.”  La penetración de 
Pericles manifestada en su discurso, es digna de llamar nuestra aten­
ción , puesto que veremos que Atenas no consiguió el triunfo que de­
biera obtener, por graves yerros de conducta, y  sobre todo por la fre­
nética y  ambiciosa sed de conquistas, contra los consejos del orador. 
Asi pues, se estendió la contestación según lo sugerido por Pericles, 
resumiéndose á que no intentaban dictar leyes, sino que se someterían 
á lo que fallase una intervención judicial según los tratados.

CAPÍTULO SECSTO.

De la guerra del Peloponeso.

La ciudad de Tebas, por ser la mas poderosa de Beocra, habia 
aspirado siempre al mando militar y  político de todas las demas. Pla­
tea le habia negado la sumisión y habia conservado su independen­
cia , y  en tiempo antiguo no hallándose capaz de resistir al poder 
inquieto de los tebanos, se habia dirigido á los lacedemonios pidien­
do protección. No se conformaba entonces con las miras de estos el 
comprometerse con ningún pueblo de tan distante provincia como la 
Beocia; por lo que, les aconsejaron que se dirigiesen á los atenienses, 
que era un estado poderoso y  muy inmediato. Platea lo liizo asi, y  
encontraron al punto el socorro eficaz y  dispuesto que necesitaban, 
en reconocimiento de lo cual prodigaron los mas sinceros servicios en 
cuantas guerras y  peligros se hallaron sus protectores. En las cir­
cunstancias de que hablamos conocian los tebanos que era inevita­
ble la guerra con los atenienses; habían sufrido mucho con las hos­
tilidades de Platea, y nunca pudieron digerir la seguridad de su in­
dependencia , asi pues , confiando asegurarse de la ciudad antes que 
se diese principio á la guerra, dieron oidos á algunos malcontentos 
de la misma que habían ofrecido introducir sus tropas en ella. En 
efecto, mandaron 300 hombres que entraron fácilmente de noche, co­
mo que no habia ningún centinela apostado en las puertas, por ser 
tiempo de paz. Sus conductores instaban á que pasasen á cuchillo á 
sus principales enemigos, pero prefirieron hacerse primero dueños de 
la ciudad sin lucha ni sangre, si era posible: asi pues , se apoderaron 
de la plaza del mercado desde donde hicieron un pregón invitando 
á todos los que quisiesen confederarse con ellos, según liabian acos­
tumbrado sus mayores, á que pasasen á sus filas. Los platenses turba­
dos al principio con tan inopinado ataque, iban á admitir las pro­
posiciones, pero enterados del corto número de sus invasores, los asal­
taron confiados en la oscuridad y en su poco conocimiento de las ca-
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lies y  avenidas. Los tebanos pues fueron derrotados, y  la mayor 
parte de los que libraron la vida, tuvieron que rendirse á discre­
ción. E l eje'rcito tebano que venia para refuerzo y  ausilio de los pri­
meros , recibió la noticia de lo acontecido mientras se iba encami­
nan lo á la ciudad, y  queriendo los gefes apoderarse de algunos pla- 
tenses que encontraron fuera de las murallas, llego el heraldo afeándo­
les su inicua agresión, y  á declararles que toda operación hostil de su 
parte seria vengada en los prisioneros que conservaban, en vista de 
lo cual, el ejercito se retiro inmediatamente, pero los platenses en 
el esceso de su furor y resentimiento, faltaron á su promesa, que aun­
que no la habian hecho formalmente, se dejaba entender en el sen­
tido de sus mismas amenazas, dando la muerte á todos aquellos en 
número de 180.

Los platenses mandaron inmediatamente un mensage á Atenas, 
dándoles parte de lo ocurrido, y  todos los beocios que se hallaban en 
Atica íueron arrestados, contestando que conservasen los prisioneros 
hasta que se resolviese; pero desgraciadamente ya no ecsistian. Un ejér­
cito ateniense condujo provisiones á Platea, y  habiendo dejado la ciudad 
guarnecida se llevó á las mugeres y  niños, dejando solo á los átile* 
para la guerra.

Los lacedemonios se preparaban á la guerra con e l mayor calor, 
y  enviaron embajadores á Persia, principalmente con esperanza d e  
obtener ausilios pecuniarios. Se señaló una contribución á lo s  a l ia d o s  
y  se resolvió equipar hasta 500 triremes sin contar lo s  que s e  e s p e ­
raban de los establecimientos griegos de Italia y  Sicilia, que la ma­
yor parte favorecían su causa. La confederación de es to s  se c o m p o n ía  
de todos los estados del Peloponeso, escepto los argivos y  a q u e o s , q u e  
permanecían neutrales con casi todos los del norte de la Grecia, á  ex­
cepción de Tesalia y  Acarnania, que hacían causa común con lo s  a t e ­
nienses, los primeros no con tanto interes como los segundos, c o n  cu­
ya amistad y con la de Corcira, Zacynto y  Naupacto, q u e  l a  j » -  
seian los Mesenios, pueblo que debia su ecsistencia á  l a  p ro te c c ío ia  
de los atenienses, podían estos llevar la guerra á todos lo s  m a re s  del 
occidente. Corcira, Scio y  Lesbos contribuyeron con buques á  aumen­
tar la escuadra ateniense, y  en retribución se les concedió la indepen­
dencia : las otras islas del mar Egeo, menos Melos y  Tera croa t«dine 
los griegos de Asia y  de Tracia, á escepcion de los que recienteaDmesa- 
te se habian sublevado , eran estados subyugados, privados ele sais t a ­
ques de guerra y  conservados en la mayor sugecion.

A pesar de la mayor cultura y  humanidad de c o s tu m b re s ,  y  c®b -  
tra las mácsimas de una religión tan diametralmente o p u e s ta  í  la  
violencia y derramamiento de sangre, y  que en sentir de m© paraos 
doctores, prohíbe hasta la defensa natural, casi todas la s  g u e r r a s  h am  
sido conducidas con desenfreno popular, aun en lo s  estados d e  l a  E k- 
ropa civilizada. Los griegos, si eran ardientes d e fe n so re s  d e  l a  gfemM
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militar, estaban poco versados en las leyes universales de justicia y  filan­
tropía. Todas sus máesimas de moral política no pasaban de consi­
derarse obligados al patriotismo y  guardar los pactos celebrados: po­
cos fueron los hombres pensadores que tuvieron por un deber el res­
petar la felicidad del genero humano, d sintieron la miseria y  per­
versidad de emprender una guerra inútil. Asi, no es de maravillar que 
un alistamiento para la guerra fuese recibido con entusiasmo, cuan­
do después de catorce años la juventud que habia crecido sin espe- 
riencia de los padecimientos de una guerra, no sentía mas que el 
orgullo que le imprimieron las glorias de sus padres, y  la emulación 
de eclipsar sus proezas. Toda la Grecia se hallaba en perpleesidad: 
circulaban por todas partes oráculos y  vaticinios sin número, y  todo 
fenómeno algo estraordinario se atribuía á presagio de los aconteci­
mientos que habían de tener lugar. Los deseos de los mas eran de 
parte de los lacedemonios, cuyos sentimientos eran conservar la liber­
tad de la Grecia. Los súbditos de la república de Atenas anhelaban 
sacudir su yugo, y  los que gozaban de su independencia temían ser 
avasallados por ella, asi es que habiéndose levantado al estado del pre­
poder que egercia por la tiranía de Pausanias, parecía estar amenaza­
da á perderlo por la suya propia.

Los peloponenses se adelantaron llevando á la cabaza de su ejér­
cito al rey Arquidamo, pero antes de invadir la Atica enviaron una 
embajada á Atenas, por si quería ceder de sus pretensiones. E l en­
viado no fue admitido á audiencia sino que fue despedido con la 
prevención de que si los lacedeminios querian hacer alguna propo­
sición, retirasen ante todo el ejército. Con semejante respuesta Arqui­
damo paso las fronteras de la Atica.

Pericles fué uno de los diez generales que habia nombrado Ate­
nas. Su empleo le daba facultades para convocar asambleas estraor- 
dinarias del pueblo, y  con el poder que le daban su elocuencia y  po­
pularidad, que eran el único móvil de todas las operaciones, se abro­
gó enteramente la dirección del estado. En una de las asambleas te­
nidas cuando los lacedemonios se estaban reuniendo y  preparando^ 
procuró animar el pueblo á la guerra, y  entre otras cosas temiendo 
que Arquidamo no talaría sus tierras por la particular amistad que me­
diaba entre los dos, ó porque los lacedemonios lo quisiesen disponer 
asi, para hacerlo sospechoso entre los suyos, propuso que si sus esta­
dos eran distinguidos con cualquier género de indulgencia, los cedería 
á beneficio del público. Ecsortó á sus oyentes á retirar todos sus bie­
nes movibles á la ciudad y á evitar todo encuentro, para poder con­
servar sus fuerzas, para mantener sin detrimento su armada y domi­
nio que egercian fuera de Atenas, como que en esto estrivaba toda 
su grandeza. Luego determinó la suma de los gastos necesarios para 
la. guerra : Ademas de las rentas y  otros ingresos en el tesoro, el tri­
buto anual que entonces pagaban los aliados ascendia á seiscientos

i
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talentos. El tesoro conservaba seis mil talentos en moneda acuñada y 
ademas muchas alajas de oro y  plata, como vasos sagrados, ofrendas, 
despojos de los persas etc. que ascendian á una suma estraordinaria 
La infantería pesada de los naturales ascendia á veinte y  nueve mil 
hombres. La caballería de línea y  la de flecheros montados eran mil 
doscientos, y  los flecheros de á pie mil y  seiscientos, ademas de los 
cuales tenían una numerosa fuerza de tropa ligera, la mayor parte 
esclavos. Los triremes prontos para obrar eran trescientos, sin po­
der decir de positivo el número á que ascendia la fuerza con que los 
aliados concurrieron á la guerra.

Los atenienses trageron á la ciudad á sus familias y  enviaron sus 
ganados á la isla de Eubea y  demas islas inmediatas , aunque con 
bastante repugnancia, porque ios atenienses eran entre todos los esta­
dos de Grecia los mas amantes de la vida del campo. La destruc­
ción ocasionada por los persas había sido reparada, los edificios ree­
dificados, y  muchos con mejoras muy costosas, todo lo que volvería 
á quedar destruido. Lo que mas sentían perder era sus templos y  
observancias religiosas de ciertas ciudades heredadas de los antiguos 
tiempos, antes de la unión verificada por Teseo. Los actuales apuros 
eran imponentes; muchos necesariamente se vieron reducidos á la ma­
yor pobreza, dejando de percibir los réditos de sus posesiones. La ciu­
dad encerraba una multitud mayor que la que era capaz de conte­
ner; unos se fijaban en los templos, otros se guarecían en las tor­
res de las murallas y  otros cou tiendas y barracas en los lugares es­
paciosos de la ciudad y  del puerto, y  entre el espacio de las gran­
des murallas. Con todo, solo se trató de disponerse vigorosamente á la 
guerra, y  dentro de poco estuvo lista una flota de cien velas para 
operar contra el Peloponeso.

Arquidamo retardó el adelantar sus tropas con la esperanza de que 
los atenienses, mientras estaban sus posesiones intactas, habrían ofre­
cido algunos medios de reconciliación para conservarlas, pero viendo 
que nada de esto sucedía, se dirigió á Eleusis, y  sentando alli sus 
reales devastó las ricas llanuras de Triasia; desde donde pasó á Acar- 
n a , la mayor posesión de la Atica, y  á seis millas de Atenas. Los 
íioarnios componían un grande y poderoso cuerpo, pues ellos solos 
suministraban tres mil hombres de infantería pesada; asi empezó por 
ellos persuadiéndose que estos influirian con el pueblo para salir al 
combate, ó si al contrario, habiendo perdido sus posesiones, serian 
menos activos en defender las agenas, lo que le habilitaría á continuar 
mas seguramente sus operaciones; por lo que asoló enteramente el pais. 
Atenas era todo confusión: desde la guerra de los persas ningún ene­
migo habia traído sus armas á la vista de Atenas. Muchos, sobre to­
do los acarnios, pedían el combate, otros se oponían á correr los ries­
gos de su écsito, pero todos convenían en acriminar á Pericles, co­
mo causa de todos los males. Pericles se mantenía imperturbable y
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sin convocar asamblea, por miedo que no votase el salir á probar al­
guna acción, solo se contento con enviar algunos destacamentos de 
caballería para contener á los invasores, é impedir que sus talas se 
acercasen al campo, los cuales habiendo tenido un encuentro con la 
caballería beocia, salieron victoriosos. Habiendo devastado la Acarnia 
y provocado en vano al enemigo, llevaron la destrucción hácia Oro­
po, que está al este y estremo de la Atica, desde donde pasando por 
Beocia se volvieron á Lacedemonia.

Entretanto los cien buques atenienses con cincuenta de Corcira y 
algunos mas de otros aliados, se hicieron á la vela para el Pelopone- 
so en donde devastaron mucha parte de su costa occidental. Pasando 
adelante se posesionaron de Astaco, en la Acarnania, echaron fuera á 
su rey y establecieron la democracia, admitiéndola á su alianza, y  
atrajeron á su amistad sin hostilidad alguna á la isla de Cefalonia.

Los atenienses resolvieron reservar mil talentos para un apuro es­
tremo , y  declarar que incurriría en la pena capital todo el que pro­
pusiese llegar á ellos, á no ser que la ciudad fuese sitiada por mar, 
acontecimiento que supondría la derrota de la flota, única circunstan­
cia que podría ocasionar la ruina de la república, y  con el mismo 
objeto reservaron cien triremes. Los de Egina habían sido los mas ac­
tivos en encender la guerra, y  su inveterada enemistad era peligrosa por 
la particular situación de la isla. Por una medida cruel, pero que según 
las mácsimas griegas, no parecía esceder lo que puede quedar justifi­
cado por una provocación, toda la población libre de Egina fue en­
teramente desterrada, y  una colonia de atenienses ocupó las tierras y 
las casas. Asi se tuvo guarnición sin gastos y  Atenas se vio aligera­
da un tanto de la muchedumbre que la oprimia. La mayor parte 
de los desterrados fueron establecidos por los lacedemonios en Tirea, 
cerca las fronteras de Argolia y Laconia. Los atenienses verificaron al­
gunos convenios amistosos con Sitalces, rey de Tracia, que se les de­
claró aliado y  les procuró la paz y  alianza con Perdicas.

Habiendo adelantado la estación, toda la Grecia quedó tranqui­
la, escepto la costa occidental, en que los corintios restablecieron al 
rey de Astaco. En Atenas se solemnizó publicamente, según costum­
bre , el funeral de los que liabian muerto en la guerra, y  Pericles fue 
nombrado para hacer el discurso, el cual nos ha trasmitido Tucidides. 
Esta v  otras oraciones de Pericles pueden reputarse por las mas an­
tiguas* muestras remanentes de la antigua elocuencia griega, por lo que 
y  por su justo mérito, deben colocarse entre sus principales obras 
maestras.

En la primera campana las talas que sufrió la Atica fueron ven­
gadas con otras iguales en el Peloponeso, sin costar á los atenienses 
tantos gastos ni operaciones como á los lacedemonios. Pero al año si­
guiente, asi que los peloponenses empezaron sus incursiones, Atenas 
se vio acometida por otro azote mas terrible que los invasores. Una
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fiebre pestilente, que traía su origen de Etiopia, se habia hecho sen­
tir en Egipto y  en muchas otras partes de Asia, y  se introdujo en 
Atenas con un furor hasta entonces no conocido. Empezaba con fue­
go en la cabeza y  con inflamación en los ojos: la lengua y  la gar­
ganta se ponían ensangrentadas, el aliento fétido y  la sed inestingui- 
ble. La fiebre duraba de siete á nueve dias, y  la mayor parte de 
los que se libraban de su furor, perecían por la ulceración de las 
entrañas. Muchos quedaban sin memoria, de modo que después de 
haber recobrado, no conocían á sus mas procsímos allegados. Las aves 
de rapiña y  demas animales voraces que tocaban los cadáveres, mo­
rían sin remedio.

No se conocía medio de atajar el contagio, cuya malignidad se 
aumentaba, y  mas aun el desaliento de los pacientes los cuales morían 
abandonados, pues el que se resolvía á socorrerlos quedaba contagia­
do; solo los que habían padecido el mal podían emplearse en tales 
oficios, pues no quedaban sujetos á volverlo á contraer. Tan lamen­
table desgracia fué todavía acrecentada por la muchedumbre de la 
ciudad. Los cadáveres quedaban abandonados en montones pestífe­
ros por las calles y  cerca de las fuentes, á dcnde los moribundos se ar­
rastraban y  se oprimían para beber. Los templos estaban llenos de ca­
dáveres fétidos, y  faltaban medios para dar sepultura á tanto nú­
mero.

Los mas sensibles efectos era la licencia sin límites y  la desespe­
rada desmoralización producidas por la misma calamidad. Todos de­
cían interiormente; comamos, bebamos y  gocémonos: ¿ para que que­
remos mas riquezas de las cuales ya no podremos disfrutar mañana? 
Las casas principales quedaban desmanteladas y  los que de pronto ha­
dan una fortuna estraordinaria la malbarataban en los escesos y  en 
el desenfreno. Las afecciones de todos se sentían embotadas y  la na­
turaleza embrutecida con los tumultuosos deleites, á pesar de que por 
todos lados no se veia mas que muerte y  destrucción, y  qne las ri­
quezas que estaban disipando les habían llegado por la muerte de 
sus allegados ó queridos. No se conocía ninguna clase de temor de 
Dios ni de respeto á las leyes que bastasen á desterrar los crímenes, 
por cuyo medio se pudiese conseguir un momentáneo placer. No 
inspirándoles su religión el acudir á la divinidad sino por el goce o 
la obtension de los bienes mundanos, no veian diferencia entre el jus­
to y el injusto cuando ambos iban á ser presa (leí contagio , siendo 
las leyes de todo punto inútiles, pues que nadie esperaba vivir, y  por 
consiguiente poder sufrir la sentencia.

En este período de miseria, Pericles seguía su plan establecido, 
no esponiendo ninguna acción, sufriendo que los peloponcnses talasen 
la Atica, aunque no lo era menos el pais de aquellos por la escua­
dra "ateniense. Pero el espíritu ateniense se hallaba abatido; propu­
sieron la paz y  se les desatendió con orgullo; la vergüenza de se-
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inejante desaire concurrió con los padecimientos referidos á escitar 
el disgusto contra Pericles, como verdadero autor de tantos infor­
tunios. Perieles convocó una asamblea para alentar á los ciudadanos 
y  justificar su conducta. En ella volvió á probar las razones que 
tenia para seguir la guerra , las mismas que habían determina­
do á todos á emprenderla, y  que nada habían perdido de su pre­
cio , les acordó que ya les había predicho todos los contratiempos 
que sufrían, cscepto el del contagio, acerca del cual de nada pue­
de servir la previsión humana; les encareció á no abandonar la guer­
ra , pues de lo contrario se verian esclavizados por los lacedemonios 
y  tratados con mucha mayor dureza, que si se les hubiesen rendido 
al principio, concluyendo que con su firmeza todavía debían confiar 
en la victoria. Sus argumentos persuadieron á la muchedumbre y se 
resolvió continuar la guerra, pero su disgusto por las perdidas que 
cada uno había sufrido, no pudo aligerarse hasta que lo multaron 
con esceso. Sin embargo, tan convencida estaba la caprichosa multi­
tud de su estraordinario mérito que al punto volvieron á nombrarlo 
general, dejándolo todo á su disposición.

Por el otoño cayeron en poder de los atenienses algunos emba­
jadores del Peloponeso que se dirigían á Persia: entre ellos se halla­
ba Aristeo, que era el que había intervenido, como uno de los prin­
cipales agentes de la revolución de Potidea, y  el temor de que este 
mismo sugeto no les ocasionase mayor daño, fué el principal motivo 
de la inhumanidad con que fueron tratados. Asi pues, fueron desde 
luego ajusticiados sin ser oidos, so pretesto de represalia por la atroz 
conducta de los lacedemonios, los cuales, desde que se habían em­
pezado las hostilidades, degollaban la tripulación de todo buque, ya fue­
se ateniense ó de sus aliados que encontraban, llegando a verificarlo con 
los neutrales. Al entrar el invierno se rindió Potidea, capitulando que 
la guarnición y  habitantes serian libres de trasladarse á donde qui­
siesen; y el territorio fué ocupado por una colonia ateniense.

En este estado de cosas Pericles fué acometido del contagio y  fué 
víctima de su rigor. Tucidides observa que sus vaticinios vinieron to­
dos á verificarse, porque los principios de su política y  los consejos 
que dió constantemente á sus conciudadanos, fueron atender á la con­
servación de su marina, no comprometerse en nuevas conquistas y 
no esponerse en inútiles acciones, de cuya observancia dependía el 
triunfo; pero los atenienses hicieron absolutamente lo contrario, y 
ademas’ cometieron muchos errores, tanto con respecto á sí misinos, co­
mo para con los aliados, sugeridos por hombres ambiciosos e intere­
sa los y  la razón de tan notable diferencia íué que Pendes siendo 
un sugeto poderoso por su talento, reputación y  estraordinaria inte­
gridad , no ofrecía jamas ocasión, por la que el pueblo pudiese indis­
ponerse , sino que se dejaba conducir á su arbitrio; al paso que los que 
vinieron después de él, siendo á poca diferencia de iguales circunstan-



Plan de los tratados que forrearán el completo 
de la Obra.

Matemáticas. Aritmética y álgebra. Geometría plana y sólida. Apli­
cación del álgebra á la geometría. Trigonometría plana. Idem esférica. 
Secciones cónicas. Cálculos diferencial é integral. Agrimensura.

’ G eografía. Geografía matemática. Idem física.
Astronomía. Astronomía matemática. Idem física. Observatorios. * Ins­

trumentos astronómicos. .* Náutica. Gnomónica , ó relojería sideral.
A rquitectura. Arquitectura civil. Idem hidráulica.
F ísica . Mecánica, dos cuadernos. Idem del cuerpo animal. '  Máqui­

nas de vapor. * Hidrostática. Hidráulica. Pneumática. Lumínico y ópti­
ca , un cuaderno. Instrumentos ópticos. * Calórico, dos cuadernos. Ter­
mómetros. Electricidad. Galvanismo. Magnetismo. Meteorología.

Química. Objetos de esta ciencia, cuatro cuadernos. Aparatos y pro­
cedimientos. Funciones químicas en el cuerpo animal. * Idem en el ve­
getal. * Pintados. * Blanqueo. * Tentativas.

Geología. Geología , dos cuadernos.
M ineralogía . Mineralogía.
Botánica. Estructura de las plantas. Familias de las plantas. Enfer­

medades de las plantas. Geografía de las plantas. Arreglo de las plan­
tas. Uso de las plantas.

A gricultura. Principios generales de agricultura. Edificios y maqui­
naria agrícola. Dirección de una casa de labranza. Alimentos del' gana­
do. Modo de aventajarlo. Enfermedades que padecen.

F ilo so fía  moral. Principios del conocimiento humano. De las ideas 
y del discurso. Del lenguage y gramática. Del juicio y de la razón. Eco­
nomía política.

Historia de las ciencias y  artes. Historia de la matemática. De la 
astronomía. De la física. De la química. De la anatomía. De la meta­
física. D éla ética. De la legislación. De las artes mecánicas. De las ar­
tes liberales. De la navegación. De la guerra. Del comercio. De las ma­
nufacturas. De las naciones. Diferentes cuadernos que ttratarán de ellas.

H istoria de algunos grandes hombres. Historia de Galilco. De Co- 
pérnico. De Bacon. De Thico Bralie. De Repino. De Newton. De Leib- 
nitz. De Hervey. De Black. De Cavcndish. De Pricslley. De Lavoisier. 
De La Place. De Locke. De Cristóbal Colon. De Vasco de Gama. De 
Drach. De Anson. De Cook. De La Perousse. Hpy ademas las de otros varios.

Los extra  tratados son los que llevan esta señal.
Se suscribe en los paragés siguientes:

En Barcelona, en la librería de T o rn e r , calle de Capellans ; en la 
de O livero s , calle Ancha esquina á la Fusteria ; en la dé la Viuda 
Gorchs , bajada de la cárcel; y en la de Oliva , calle de la Platería.

En Madrid: encasad c/lazóla. Valencia: Cable rizo. Zaragoza: Yu­
gue. Alicante: C a rjtpté lá .'Murcia: Benedicto. Santander: M a r t in a .  
Málaga : M artínez y  A gu ilar. Le ón : Delgado. Soria : P erez  Rioja. Se­
villa : Caro. Badajoz: C arrillo. Toledo: H ernández. Coruña : Calvete. 
Oviedo: I.ougoria. Salamanca : Beyes. Burgos: V illanúeva. Pamplona: 
Lorigas. Córdoba: B e ra r l. Cádiz: H ortal y  C.a Flaccncia: Pis. San­
tiago ; R ey  Romero. Lugo: P u jo l. Puerto ele Santa María : H u­
ríes.. Bilbao: García. Valladolid: Rodríguez  Palma : C urlonell. Grana­
da •• F a lle  jo .  Cuenca : Viuda de M ariana.

Tratados que se han publicado.
Discurso sobre los objetos, ventajas y placeres que dimanan del sa­

ber. Calórico dos cuadernos. Mecánica dos cuadernos, Neumátic'a : Hi­
drostática: Hidráulica : Geografía física un cuaderno. Optica un cuaderno. 
Historia de la Grecia , dos «uadertws,
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